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Presento este trobojo guilldo por el único "fén de epor-
1M m:s observllciones sobre el terreno: terreno en el que 
floto Jo leyend.'l y 1" trodici6n y que como pocos, tiene 6se· 
gurtldo un lugllr prominente on lo h:storill del pasado: Pri­
moro: Por sus o.coneríos dignos de "cciones ton heroiclIs y 
drom6tiCIIS: Segu~do: Por lo c.'llidod de los protllgonistos: 
Tercero: Por 111 cMtidlld de objetos. obrlls y leyend<!!s que 
existen dispersos en todo su suelo y Cuarto: Por ser, sir¡ 
dud.., ningunl!. el punto termine] de lo odisea de Anco-Ailo 
y sus ocho mil indios, que prefirieron emigror h<'lciendo 
(¡bondono do todo, hostil el sucio que les vi6 Meer, Ilntes 
ql,lo aceptar el yugo de lo esclayitud . ¡Bello gesto de IIqUil-

110 rllza que se d:sgreg6 a merced de Su propie suerte a 
trevés de UI"I COl"ltil"lMte, heciel"ldo UI"I viaje de m6s de tres, 
ciel"ltas leguos eI"I procure de 111 libertad que les fué violel"l­
tamel"lle orreb.!!t.!!do por los intrusos que holl.!!rol"l su suelo! 
Ese terreno h:st6rico. es el de M.!!I.!!I Hue. lug.!!r donde el 
hombre de estudio tiene un c.!!mpo de observación digno 
de su cop.!!cidod: h.!!st.!! se hlln h.!!lIodo dibujos rupestres ell 

un.!! covorn.!! ubic.!!da ell Rincón de! Atuel. descubr;miento 
hecho por el Profesor M.!!nuel Te\"echeo y que tiene signos 
cuy" semejooze es idéntic" " le de los "domos de los in 
dios Aym.!!r6s (?) de Bolivie, como puede constetarse fA­
cilmonte compar.!!ndo eSTOS s'gno$ con los de la toc" o 
gorre de un gr"b"do de El Tesoro de le Juventud, corres-
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~ • pondiente el coprtulo: Hebifentes de Américtl del Sur [In. 
dio Aymerh). ¿Qué roz6n existe poro que estos dibujos se 
hayM cncontrlldo (1 ton larg., dislenc;o del Perú, en un lu­
gar que ho s;do un opost<!ldero indígena, en cuyo interior 
los indios. quiz6 en momentos de ocio, se dedicaron ti ador­
nor IlIs mura :as con dibujos de sus 'ej.!lnos pagos y que" 
!:¡ vez londrí" la v:rtud de UM evocación? 

El moterial y e: temo de: posado de nuestro suelo se 
pierde en II! nebulosa del tiempo. pero en el caso de Ma­
la!.Huá, no es lIventurodo decir y cosi aseguror: Que en 
su suelo imperaron 'os Quechuos (?) y que legaron sus cos­
tumbres, hllbitos y coroctercs racioles omén de su lenguo, 
lo que se ve d:spersa por doquier en los nombres regiona­
les y en las palabras de sus descendientes. Por eso, al en­
tregar esta modesta colaboración a la digna consideraci6n 
de los ilustres miembros de este Primer Congreso de His· 
tOfill de Cuyo, lo hago amparado por las prueblls hollodos 
y por los observociones reolizodos sobre el terreno. 

Mendoz/!, Morzo de 1937. 
Emilio Le6n 
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JUI CIO DE LA COM ISION DE ARQUEOLOC1A y ETNOGRA­
F1A DEL PRIMEA CONGRE SO DE HISTORIA DE CUYO 
QUE F IGURA EN LA PAG INA 69 DEL TOMO PRIME RO 

DE ' ;1.0$ ANALES" 

"Loa estribos illdl~ de :.lalnlbué", por UmUlo León. 
1::3 un trabajo de mérito bajo el ¡lUuto de vista que de­

Il uncla a Ull autodldacta, con disposIciones e Instintos de In­
' -('fI llgll.dor. 

IIn ¡)restado COn su t¡'abaJo, un acftnlado servicio a 111 
a r1lUOologla, facilitando del"roteros R loe InvestIgadores del 
!)o l'vemll' en la desconocldn l'eglón de Mnlull\ué. 

Este modesto maes tro de e8cue l ~. durante mas de 10 
ul\08 de !Iermanencln en esta reglóll, todo lo ha observado e 
hl 0,"stlgndo; todo le ha Inte r esado y Rsl ha prduc!do un tra­
haJo 11 In vez clclltlflco. ameno y al nlcance de todos. 

Este Itutor Insinúa que ]\f¡¡]II]l!ué tué lIahmto de] puoUlo 
Quichua, ¡lOr los rastrpo; que ba encontrado; himulos cunera· 
rloe, clln.qulraa y una notable co]ceclón de estribos indlgenas. 

SU1Ionc también que la odlscn de Aucn·Allo y sus 8000 
l'lIllUgOB derrotados en Chile terminó en il lalallmé-. 

Estas atlrma.cionc.; ~on formulluJ3l1 en tonos mOderadoa, 
I'llcom!a blo8, 

Podrá o 110 ser confirmable estn notlcln COIl lluevas lu· 

\'eBtlgaclones en ese sentido, poro no h¡~y duda que cste t ra , 
bnJo nUl'o lluevas horizontes a 108 ceLUIl!OS08, 

La Comisión infOl'mallte ealllna QIlO 08 m e-ritorlo y que 
mereca espe<:lal a probacIón", 



, EllILIO LEON . , 
De LOS ANDES, del 17 de Mayo de 1937 

Conceptos sobre algunos trabajos presentados. - "1.11 S .. · 
creladll dtll COllgrel!o de Historia OC Curo ha dado a cono­
cer los ¡¡lgulent!JS rClSumenes de trabajos presentados 11.1 Ju­
rado: "Los ('IItrlbos ludios de llalalhu<!", I)Or el PrOr"II':>T Eml· 
110 León. 

"Un estudlOllO se rel'cla a tra\'é6 de este meritorio tra· 
llajo, lIn!:! JI06 hace conocer el resultado de sus InVe<!ttgaclo­
llefl y obsen'ndollCII reali~adas en loa tthenques de los flslen­
tos pehmmches de M~htlhué". 

De LA L!BERTAO, del 19 de Mayo 

Va!losOll trabajOS El! presentllr1n ni PrlrusT COngreso do 
Historia de Cuyo. "Avezados buceadores del pasado argentl. 
no han enviado aportes estlmabIEis". De entre el cúmulo de 
trabajos del mis alto \'1\101' histórico quc ose hall prC8t>ntndo 
al jurado tlel PrImer Congrcso do HIstorta de CUYO que 9" 
I'call7.arfl en l\fondoza la pl'óx!mll semana, cabeo destacar los 
(j\Hl mencIonamos a cOllUnuución: "Los csl!'lhos indios de Mu' 
lalhuó", por el Pro!. Emilio León, Que nos hace conocer el 
rcsult."Ido de sns InvestigacIones y obaer\'aclones rCfll17.adas 
",n los tohenQues do los asIentos pchucnchcs de Malalhu6, 

El Prof, l"",ón con paciente cormo ha eacudrlfiado en csa 
región, I1cglIlldo 1\ obtener \'al1os08 mnt(lrlales que divulga' en 
esle meritorIo tr1\bajo". 
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CAPlTULOS DEL PRESENTE TRABAJO 

PRIMERO 

Descripci6n geogr6f:co de M": .... ¡·Hué. S:grdicado do 
1" peltlbr6 y obres que lo motivon: los corr .... !es de piedre 
y su valor hist6r;co. 

SEGUNDO 

C~rllcteres r.!lcieles de sus hobit .... ntes. Re~:gi6n, costum­
bres y hÍlbitos semejMtes <'1 :05 Quechu<!Is. Los Chacos o 00-
leados. Los eh"los y su oreporllcj6n. los tejidos y su si · 
militud con los del Perú. O;bujos de los covernllS, semejon. 
zo con los de lOS Aymllr'¡¡s y 'os de los ristras tejidos en 11I 
zona do Mol!1I·Hué. 

TERCERO 

los Tchenques: su va:or Mqueol6gico. con~enido y fin 
1I que se 'o desfn.,bo. le! creenci" de lo supervivenc¡" del 

indio y algunos orécdotas reloc'on!ldas con eEo. Compro­
bllciones sobre: $ocrificio del cob.!lllo, forma e n que oren 
erlterrados y los cuslodi{ls o cenlinelos encergodos do ve-
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1(Ir por el muerto. <!Isí como el entierro de ",I:mentos y efec­

tos necosor:QS p4rtJ su uso. 

CUARTO 

Los mós importtlrltes ceme"ter:os índigenos de Molol­
Hué. El Bordo de 1" Piedr!!. Bordo Amorj:'o y El Divisada­
ro o COS<!I de Piedra. 

Cómo encontré un esqueleto en E Bordo de 'e Piedr", 
S:militud con lo costumbre Quechúa. Cllroclerísticas de este 
cementer:o y signos que lo distinguen. 

QUINTO 

Algunos IU90res dignos de observoción: Lo Coso de 
Piedr6 o O"vis.,dero ubiclldo entra los Arroyos El Chocoy 
y Durolno. Lo LlIguno de l enconelo y Cllri-L<'luquén. Los 
Cerros Meso y Pinchayro. El MonzMo: Punto de corteen· 
Iroci6n de IlIs tribus que se dedic<'.Ibon ti moloqueor en 1M 
estaneíos del Sur de Mendozo. lo que dedo un cautivo que 
vivió siele oñes entre estos ind:os. El Salto del Soldado y 
otras no!!rro!!ciones que ponen de relieve los sufrimientos de 
los prisioneros. 

SEXTO 

Los estribos de bronce o . Tumbo!!go". Espuelo!!s de co­
bre y hierro. Choquiro!!s, flechos, ho!!cho!!s de piedro y mon­
go de modero!! ho!!lIo!!do!!s en 1932 por e: señor Roque Jo!!cin­
to Aclo!!ro. en una so :no situoclo e'! 8MrMCOS. Morteros, po­
lenque port6til. obje<os de piolo. bo'ones de hueso, un co-
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mofeo ho'lodo en lo CO!lI de Piedra. La cer6m:cll y la al­
farería. La ogriculturll . LlI caza y lo pesca . 

SEPTIMO 

Un poco de T oponimio, Términos Aroucol"los y Que.· 
ch(íos. Lo mue rte de Goico y lo que cuentll el que fuá su 
coballerizo; indio MaI"Iuel Vergarll. L<'l conquista vista por 
ojos de algunos contempor6neos descendientes de indic¡ 
o indios /lOtivos. Chumo o Tom6s Muñoz, Manue~ Vergoro. 
Oelfino Torres, Teófi'o Prado. Los Yanqui 'lodo y el indio 
Corio. Detalles complementarios . 

OCTAVO 

Fuentes de :nform<'lciól"I y de constatación de los d<'ltos 
<'ldquiridos sobre el terreno. Los libros Neuquén de Félix 
S<'ln Martrn. Los Aborígenes del Pais de Cuyo, de Monseñor 
PlIblo Cabrero, Razas Humanas. de Esp<'lsa-Colpe: His!o­
r:a de América, de O'ego B,mos Arana, (edic'ón ch:lena) 
y las personas c'¡"das. Observac:ones y trobajos sobre si 
terreno. 
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CAPITULO PRIMERO 

DESCRIPCION GEOGRAFICA DE MAlAl.HUE - SIG­
NIFICADO DE LA PALABRA Y OBRAS QUE LA MOTI· 
VARON - lOS CORRALES DE PIEDRA Y SU VALOR 

HISTORICO - UBICACION DE MAlAL-HUE 

F.:I Distrito de M.!I lol.Huá. Deport-'lmento de San Rafael, 
Provineio de Mendoz.!!, se ho!lo ubiclldo 01 Sur de 1<'1 Pro­
yineio y ocupa uno superficie de 45.000 ki!6metros CUOdM­
dos, vole decir, m6s de lo mitad del Depllrtomsrlto de SM 
Rofllel. Lo pueblan unos 10.000 hobihmles, en su moyoría 
chilenos, siendo 1/1 proporci6n de argentinos de 3S por c:en­
to, especiolmente en Jo zono cordiller,~In!l. donde lo pro~i­
midod con el vecino po!s y los numerosos posos. sumados 
01 descuido en que se lo tiene, hecan de esto zona propio 
cia piUO la inmig rllci6n sin control. 

Teniendo grondes monteñas que le circundon en todes 
direcciones, numerosos rfos y lagunas, grandes vlllles IIprc­
pilldos pllrll el crecimiento de los buenos y IIbundMtes pao­
tos, era justo que fuese esta la regi6n prefer:d", per !os 
indios, ya fuese par", sus correrías o para el engorde de 
sus haciendas. las que se multipJOcobon en formo asombro­

". 
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Los grendes y seguros pasos de la cordillerll, eren otro 

de los factores decisivos de tdl elecci6n y por ellos: El Plon­
ch6n o Azufre y el Caj6n Grande o de! Maule, se volcaron 
aquende los Andes, tanto los indios como los conquisttldo­
fes y misioneros, los que llegaron hastl'l 105 lagos del Neu­
quén, hllciendo un recorrido mós o menos accidentlldo, 
pues el cruce de 105 ríos hocí6n mós factible la pernocta­
ción en la 20M Norte del Río Grande y así es como se ex­
plico la mayor "hundoncia de rastros indígenas de este Io­
do. lo que demosfrllrío que 1" corriente migratoril! se vol­
c6 hacio las lIl1nures en vez de preferir 165 sierras pobledos 
do escorillS. aun cuendo estos últimas les resultoba m6s 
apropiados pore!! su cafóctor taimado y amigo de los ascon· 
dr¡¡os p!lra llevar a c!lbo sus ataques por sorpresa. Los ríos 
quo otr!lvioSlln su suelo son numerosos y cauda losos. dando 
lug!lr !I I!I formoci6n de clljones o valles m&s o menos es· 
trechos, dondo 11 1 resgu!lrdo de los faldlls de las montañas. 
la humedad dol ciolo y la falta de vientos fuertes. etc. cre­
con grandos p!lstizeles. vordlldero paruíso de las haciendas. 
Puede decirso que el de Malol-Hué es uno de los puntos me­
nos conocidos do lo Provincia de Mendozo, pues hasta vi· 
ven persones que hacen recordor a los troglodita; de que 
nos habla le historia, puesto que sus condiciones de vida 
son ton primitivos, que has!e sus viviendas no son otras que 
los huecos de las piedras y les covernos que obundan. sien­
do su aisl!lmeinto tan completo, que desconocen muchos de 
los adelantos modernos (me refiero a lo región de Coihue­
co Sur). y si le ogregomos a ello el hecho de que él he sido 
telltro de ocontecimentos que se pierden en lo nebuloslI 
del tiempo y que lo nimban de un sin fin de leyendos. 
tenemos que tombién es de los más interesantes, yo que su 
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mismo desconocimiento lo hoce "creedor " 1" curiosid"d 
de los contemporóneos y mós "ún de los hombres de estu­
dio, pues sus riquez"s, su p"s"do. su presente y su futuro, 
h<'lcen de él el For-W est Argentino. 

Con mós de veinte pasos conocidos , los que tienen las 
c"r"cterístic<'ls mós v"riadas , desde los de fáci l t ránsito. 
hast" los s610 <'Iccesibles a los cu"treros y gente ,,1 m"rgen 
de 1" ley, como el ya célebre P"so de Las Lágrimas, que 
como su nombre lo indic", ho hecho lIor"r " más de un 
inc"uto que se "venturó por él y que crey6 que nunca más 
volverí" " ver el mundo de los vivos, h"st" el us"do por el 
turist" que Msioso de contempl"r I"s bellezas serranas y 
más "un de goz"r de bosques y bellez"s veget"les, se inter­
na por ellos con seguridad, pues son p"sos hechos por los 
indios. quienes buscoron los lugares de mós fácil acce- (??) 
so pa r" tender 5US send"s, las que utilizoban en sus frecuen­
tes viajos oquende y o!!Uende la cordillero!! en procura de su 
comercio y utiliz6ndolos pora el arreo de sus go!!nados y el 
éxodo do I"s tribus en constMtes guerr"s entre 51. 

Tiene en su inmenso territorio que limitan con Lo!! Pom­
po, Neuquén y Chile, lugores que lo corocterizM como lo 
zon" que m6s se prest6 poro lo vido fácil del indio, por 
cuonto obunda lo!! cozo, lo pesc" y los postos, elementos in­
dispenso!!bles po!!ro!! su vido. lo quo se coracleriz6 por el 
aprovochamiento de los fru tos de lo naturo!!lezo!! sin mayol 
induslria lizc!lción, pues entraba en su progro!!mo de holgonzo, 
el no molostarse mucho en la odquisici6n de sus " Iimentos. 

En los volle5 encontró abundontes postos poro sus ga­
nodos, en sus logunas peces y oves ocu6ticas en maravillo­
so cont·idod. los que a más de lo!! corneo les proporcionabo 
los huevos, plumos y otros efectos. Los perdices, liebres, 
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quirquinchos. tortug.!!s. choiques (1 l. eran para ellos moti­
vos da cocería, provoyendo su despensa con abundMcill 
de .orases. los que eron convertidos en cherqui. 

La carne del cho:que (RheoJ era su pred:lecta y estas 
eves 5ufrion une encernizocie persecuc:ón, dando lU9M e 
grendes fiestas. en c.!!de uno de los boleadas o chocos que 
efectuabon, pues los p'otos que preparaban con su corne 
daba motivo y luger e grondes org:es, en la que se hací.!! 
gron consumic:6n de chich.!!. 

En los cerros hel16 :05 mater:a'es para sus flechas, los 
que constituíon verdederos primores de ede y peciencio . 
Estes armos estabon encomendadas a manos de expertos 
artífcas y 01 oficio se sucedíe de padres a hijos. pues no 
se concobía le confecci6n de ton úHes elementos por quie-

{l) Con r('8])00to n In- pnlnbl'(l. Ch olque, recuerdo (lIlO cllun· 
do rCC¡(\ll me hiel' cargo de la. ¡¡Irccción de Ix escuela. IlllelO' 
nal NQ 1 dO:! la. vl1la de :-'Inlal-Huó, al dictar una. clase ¡le na­
turakza en la. qUC Iloltclté se me nombraran algunn'8 aves, 
un alumno me dló t'l nombl'e de cholquc, y }'O que jamás h:l' 
b!a oldo tHl nombre, deb! recurrir ¡~ una argucia cual tué la 
de hacCr que el nluuHlo ucscl'ibiel'(l. las cRracterlstlcas dpl avl'l 
y I'f'clón después de p1lo, ca.! en la cuenta que se tl'alaba. (101 
ñandú. lo que les expliqué a los nli'ios, pel'o salvé este l)flmer 
escollo entre los muchos que me tocó "encer cn una forma 
bastnll:o airosa. E\;to ocurrió 011 1922. 

(2) Anteriormente se usaban en tode.'s las comunicaciones 01 
lloml;l'e de :\lalal,Hué, escrIto ou su degeneración castellana, 
pero illtlmamelllc el gobIerno de la. Pro\'ineia adoptó por de­
creto la d<:'uorulunclón \nuÍl;eua de Malal-Hué, la que se usn 
en todall 1M comunicaciones}' documeutos públicos. Este De, 
creto fué uado por el (>x gohel'uador, Jug. Ricardo "idela, 
tratando :tI'\ de ,'ciar POI' la consc'\'1l.'Ción de la t radlclon y (>1 
cal'Acter regional. 

, 
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nes no estuviesen cllpacitlldos pllrll ello por 11I práctica. y 
11I hllbilid<'ld Y <'Isí es como ci!ld<'l vez que en 1<'1 tribu hllbí<'l 
algún adolescente que demostrabo olgun<'l cualid<'ld paro 
tal menester, era entregado al enc<'lrgado del oficio, par<'l 
que lo <'Idiestrase. 

Los miner<'lles de por sí obundantes de esra Piftsbu" 
go argontino, eran trabajados y fundidos en crisoles. 

Tombi6n construían agujas de sílo~, las que por lo aguo 
do do sus puntas y lo "cabado de sus bordes, semejaban 
nuestras actu<'lles agujas de acero, oun cuando encuentro 
m6s hobi lidod para 11I confección do los primer<'ls, dado lo 
quebrodizo dol materiol empleado y lo rústico de las herro· 
mientos. 

Los olgorrobos les proporcion<'lbll 1<'1 t/ln codiciodo /11· 
gorrobo , múltiple producto veget<'ll qlle dosompeña el mis· 
mo popel que 01 trigo en 1<'1 octuolidad. Habían tribus qlle 
se dedicaban o SlI recolección y que so les lIomó "<'Ilgarro. 
beros" , procediendo a mercarl<'l por otros prodllctos a l<'Is 
tri bus que no conto!!ban con tM precioso prodllcto. 

LI) chich<'l y h<'lrln<'l, eran los princip<'lles motivos de su 
e!a bor<'lción, pero t<'lmbién era conserv<'lda en socas de cue· 
ro y en tiMjas de borro cocido. 

PASOS PRINCIPALES 

Los pasos principales son tres, II sober ; El PIMchón o 
Azufro; El Cojón Gronde o del Moule y el de Puertas de 
Barronc"s. 

Todos estos pasos son muy transitados y SlI conocimien· 
to se remonto!! <'1 mllchos cientos de años antes de lo!! Con· 
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quiste. Son senderos de gran seguridad y atravieson luga. 
res donde lIbundon el aguo, la leña y los refugios. 

Al lIscgurllrse que los caminos aceleran el progreso 
de 10$ pueblos, se dice una ve~dad ton grande, que no po· 
demos menos que aceptar este axioma como un motivo de 
constante mención y ella ha sido la causa de la expansión 
do grondes imperios ontiguos como el Romano, el Inca, el 
Alteco, ele. los romonos llevaron el camino donde quiera 
que fueron sus huestes y los incl'lS también hicieron obrl'ls 
camineras que les valió llevar sus dominios hasta mbs lIlIó 
del grado 37 de longitud Sur, vale decir, hasta el Río Mau­
le, que vieno a quedar casi al extrllmo de Malal·Hué y on 
el paso que comunica esta zona con Chile y que es uno do 
los m6s usados desde tiempos inmemoriales. Esto les va­
lió deiar impresos los rastros de su civilización y cultura 
hosta ton ale jados confines, hecho que no tiene para lelo en 
Amércill del Sur, por cuonto 0.1 Imperio InC1l, ocup6 un 
radio ton oxtenso, que hoy en día nos es dable presenciar 
los restos de su civilización y cultura a más de tresCientilS 
leguos 111 Sur del Cuzco, su capital. 

Humbolt 01 describir los Cllminos condruídos por lo~ 

Inclls en el Perú y otros puntos, los comparó con los do los 
romonos y "hora cabe una pregunt,, : ¿Si el indio del Nuevo 
Mundo no conocía lo ruedo, p1lro qué quería caminos tan 
"nchos? la respuesta no es del todo difícil, pues, dado su 
espíritu bélico y sus empresas de conquistas, hicieron ne­
ces"ri.:. la marcha de muchos indios en conjunto, lIevondo 
todos sus menesteres y armos, lo que hizo necesario este mo­
dio de comunicación y donde no los hicieron, aprovech<l­
ron los accidentes del terreno, para con pequeñas mejoras, 
h"cer un camino. No cabe dud" que el camino del indio 
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que lIun es dllble ver en 5l!1'l Juan y parte de algunas pro, 
vincills del Norte, fué const~u¡do por los InclIs y que el ob­
;( ·0 de fll l obrll, fué el de fllcilitar las comunicaciones con 
le capitlll dol Imper:o: El Cuzco, 

BlIrros Arlln3 dice en su Historie de Américe, que la 
civilizoci6n de los Quechúas se extendi6 hasta el grlldo 37 
de longitud Sur y nc hay duda de que le misma no se con­
crct6 solamente al lado chileno, sino que se extcndi6 aquen, 
cito! lOS Andes, del lado de Ma!lIl-Huó, verdadero oasis an­
d'no, q ue desempeñaba el mismo pllpel de Jos oasis afri­
conos €l n e l desierto de Sal,ara, Algunos h:storiadores citan 
en cont r!! de 11I teú quechu'stll de algunos, el hecho de ia 
fah ll de obras monumenta:es, pero los numerosos testimo, 
nios y I"s muchas pa;abrM, así como los corocteres racioles 
de le s gentes que pueblan olgunos puntos del país, como 
01 de Ma llll.Hué, hab'an del pliSO de estos indios por ~u 
suelo '( un poso trensilorio no puede gejor los mismos ras, 
tras que el lugllr cuna de su civilizlIci6n: el Perú. 

Por eso creo y sostengo que el luger eleg:do por An­
co Allo paro dar ?Of term:Mda su jiro ° me¡or su destierro, 
f . Mal61-Hué y creo que a med:d6 que lIvence en el tr"'­
hlljo, conseguiré "'portar a'guros detos al respecto, espe, 

cialmente en 10 que se refiere a los obie~os de met61, dibu­

lOS de los tejidos y sim: ,itud del lengulljc. 

Todo esto me induce 6 asegurar que la zona de Malal· 

Huo fu6 lo preferida de los Incas para osenter sus tolderías 

y hasta existen los terrenos desbrozo!!dos por lo!! mano indí· 

gana da ndo se cult:v6ban los granos cO:1ocidos, como el 
• 

mOIZ, 

• 
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SIGNIFICADO DE LA PALABRA Y OBRAS QUE LA 
MOTIVAN, LOS CORRALES DE PIEDRA 

Y SU VALOR HISTORICO 

Lo polebro M"llIl-Hué se descompone en dos vocablos, 
lIale decir, que codo uno de ellos tiene un significado dis­

tinto. 
Yo!! se sabe que en )0 mayoría de los cosos la traduc­

ci6n de los polebrlls indígeMs, requieren un orden inverso 
al clIsteJlono y q ue lo segunda parte debe pasor 01 Jugor 
de le p rimero y ésto 01 de la segunda, pues son muy pocos 
los pa lebres simples. 

Así tenemos que: Molol. significa corral y Hué. lugo!lr 
do o donde hlly tol coso, lo que literalmente traducido 

nos da : lU9ar de los corrales. 
Ahorll bien; como en el lug<'H existen unos grondcs 

corre les hechos de piedra sin argamosa o pire.!!, los que 
"fectlm la formo circular, como lo demuestran las notos 
grMiclIs que ilustron estas notas y cuya antigüedlld se re­
mont" II más de doscientos ochentll liños, pues se c"lcu-
1" que fueron construídos MIes de 1658, pues en esta fe­
ch" y" erM usodos por el Cacique Don Bartola (Abor¡­
genes del PlIís de Cuyo: lIrtículo Malargüe). 

En este mismo se le asigna la direcci6n de III conslruc­
ci6n a un tlll Luis de IlIs Cuevas y respecto a este p0r50-



U:-I 1!>IPORTANT E PROBLE;lLA ARQUEOLOGICO :':1 

neja cabe u~a reflexiÓn: Me parece que "relacion¿tldo las 
fechas de la conquista y la construcción de esta obra , vate 
decir, 124 años después, lIegorfomos a la conclusión de qua 
lo mismo fué llevada o cabo por quechúas aclimatados en 
lo región y que el ospañol que ayudó en la misma, erll lIl­
gún cautivo o reneglldo. No creo errónell esta teoría, por 
cuanto en ninguno otr., p.,rte existen obras tan importlln­
tes desdo el punto de vist., .,rquitectónico y por la m.,g­
nitud de las mismlls. 

E) materi.,1 us.,do es distinto al existente en el lugar 
asiento de los mismos y debieron emplearse muchos in­
dios para transportarlo hasta el sitio a emplearse. 

Las dimensiones de estos corrales son las siguientes: 
Unos 200 metros de largo por 80 de ancho, el espesor y al­
tura de los muros es de 1,50 de ancho por 2 metros de alto 
y en la parte correspondiente (1 la~ puertas, la altura llega 
II más de tres metros. Estas dimensiones en obras ejecuto. 
das por los indios, pueden considera rse poco comunes y 
el lIspecto de los mismos, puede decirse que es imponente . 
Todo esto hllce pensar en el tiempo empleado y en los 
hombres ocupados en su construcción. LlIs piedras han su­
frido el trabajo humeno, pues la mllyoríll de ellas estElo 
labradas y canteados, encontrándose asentadas con tal si­
metríll, que o pesar de carecer de orgllmosa, la acción des­
tructora del tiempo y de los animales, no ha sido suficien­
te a ocasionar su desmoronamiento y así es como hoy en 
día son utilizados paro los fines a que se les destinó : en­
cerrar hacienda. 

Enclavados entre cerrillos, o orillas del Río Malal-Hué, 
margen derecha, cerca de grandes vegas y aguadas, al re­
paro de los fuertes vientos, nos demuestran claramente ei 



uso o .;,que se !es destinaba, encerrar animales propios y 
robados, yo que e! que no conoce su existencia, puede po­
Sür cerco de ellos sin "dvertidos y ésto les daba aun más 
seguridad y si so quiere impunidad. 

El Profesor de le Universided del litorel, Dr. Franz 
Kühn, los comentó y los recomend6 como un Monumento 
Nacion&1 y & 1& vez les &sigMbo!! mayor vo!!lor arqueol6gico 
e hist6rico que & 10$ fo!!mo$os Menhires de Jujuy. No co!!be 
dudo!! que 1& destrucci6n que paulatinamente eierce sobre 
ellos el tiempo y los o!!nimoles. sumado a lo utilizoci6n de 
su material paro otros construcciones. ocosionorán su des­
aporici6n y si no se toman medidas. lo que sirvi6 paro deno­
miMr uno regi6n existirá 5610 como UM leyenda más que 
se agrega al yo nutrido acervo regionol. Por eso en esta 
circunstancia me permito recomendorlos al Honorable Con­
greso de Historia, o fin de que intercedo ante quien co­
rresponde en favor de su conservaci6n paro que las gene­
raciones de) futuro. puedan admirar lo!! intelgiencio del in­
dio en sus propios obros. Los conquistadores construyeron 
anexos o ellos el Fortín Molol-Hué, que fué testigo de una 
do los últimos y grendes tragedias que nos depor6 lo lu­
cha de lo civilizoci6n con lo!! barborie. pero ello es trato· 
da en otro lugar. 
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CAPITULO SEGUNDO 

Caracteres r""cialcs de sus habitantes - Rcligibn - Costum­
bres y hábitos semejantes a los quec:húas - los Chacos o 
bolead/ls _ Las Challas y su preparación - Los tejidos y su 
,imilitud con 10$ del Perú - Dibujos de las cavernas, seme­
janzas con 10 de 10$ Aymar.!Js y los de 10$ ristros tejidos 

en la zona de Malal-Hué. 

CARACTERES RACIALES DE SUS HABITANTES 

Dice lo!! obra "Razas Humanas", de Espas!'I-Calpe, pbg. 
109: El Tipo Flsico : "El tipo físico de los quechúas, seme­
¡ente al de los Aymarás, puede resumirse en los siguien­
tes cartlctores principales: baja estoturo (a 10 mós 1.60 m. 
por término medio). fuertes y rechonchos, pecho amplio. 
n"'Tiz aguileñe, c.!Ibeza maciza y aplllstodll por lo deformo!!­
ci6n y cróneo braquicéfalo; en los inc"s recibe este nom­
bre por la frecuente aparici6n entre ellos, sin que parezca 
debamos l'Itribuir este fenómeno a la deforml'lci6n cranM­

nl'I que prl'lctican. 
Ahora bien; en muchos niños de los que asistieron a 

mi escuell'l, pude notar estos rasgos y en Il'I gente del lu­
gar erl'ln muy comunes. 
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Lo!ls esto!ldlsticM de enrolo!ldos, dan un 65 por ciento 
de menores de 165 de altura y esto ya constituye un dllto 
no desprecillble. 

En cUllnto o la resistencio de estas gentes no tienen n/l' 

do que envidior o lo de sus congéneres y he visto e mu­
chos que SlIlen en lo meñene en recorride por les sierres 
y que regresen en le noche, sin que denoten consancio. 

En 111 noto gr6fico sobre el olumnado de la escuelo nú' 
mero 1, se distinguen con facilidad muchos tipos de in· 
dios o descendientes de ellos, lo señaladll con uno cruz, es 
la citeda Zulemll y es hija de Vergoro . 

Es en esto niña, en lo que yo he notodo con mós eXllcti· 
tud los COfllcteres quechúM y en muchos lugeres he ob· 
servodo estos detolles, espcciolmente en les familios forma· 
dos por indios, los que no folton en eso regi6n. 

El cráneo desenterrlldo por mí en el cementerio in· 
dígeno del Bordo de le Piedre y que se lo obsequié al doc· 
tor Puge, corresponde exactemenfe al brequicéfelo y dedo 
1-'1 formo en que fué enconfrodo el cadáver, no hay lugllr 
a dudas que se troto de un indio quechúo o descendiente 
de ellos. 

RElIGION 

Poco puede decirse o este respecto, perO como yo lo 
digo más adelante. ésta no difiere mucho con los que· 
chúM y a este respecto me olengo a los relotos que trans­
cribo, hechos por personos que convivieron con ellos. 

La manera de enterrllr sus cod6veres (doblados) y lo de 
socrificar a las viudas, las que eran enterrades paro que 
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cuidre <!Ii muerto, habla de semejMzlIs y hechos muy no­

tables. 

LOS CHACOS O BOLEADAS 

La manero de cercar a los guoOllcos y avestruces po­
rtl dor!es cazo, es otro de 10$ hechos que no pueden po­
sor des/lpercibidcs y la pelobro "checo" er/! empleado!! cadl! 
vez que se queríe hacer IIlgún cerco. palabro cuya expli­
caci6n o sign:f:codo es el m:SffiO que e l quechúo (cerco o 
encerror). He visto varias bo1codlls y " todos ell"s los pre­
cede el cerco lIev<'Jdo " cebo por gente de 11 cabello que 
se "bren en semicírcu'o poro !legor a U!'I punto dodo, don­
de se procede II cerrar el choco o cerco. 

A medidl! que éste se vo eerrondo, los piezas o me­
jor los onimo les encarrlldos dentro de él. t rotan de huir, 
pero en todos direcc'ones se encuentron con 105 hombres 
que esperon lo seriol del director de la boleado. paro dar 
comienzo o la cacería . /1 cuyo término era doble contM 
gron contidod de animllles bO~elIdos o perreados. pues 
cuondo el gUMlICO o el avestruz h/l conseguido SlI lir del 
cerco. son los perros quienes se encergen de persegu:r!o. lo. 
gróndose 051 /ltrepar un mayor número de piezes, pues es­
tos perros. galgos en su mayorle. estón muy adiestrados en 
e l oficio y es raro que se escllpe el Mima!, La boleada de 
mayor aliento. por lo numeroso de los hombres. la orga­
nización y otros det01les. que yo he visto. fuá lo org!lniza­
dar por el entonces ComiSlIrio Generel de Molol.Hué. se­
ñor Emilio Civit, y como vale III peno describirla, /lun cuan­
do no sea mós que. en p/lrtes, eJl6 von algunos detlllles 
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cuyo fidelidod he trotodo do copior. a fin de que se veo 
que existe relación con los boloodas indígenas. 

E} punto de concentroci6n eran los lomas Moros, ubi­
codo en el cerro El Nev<ldo, pr6~imos 01 cerro El Chingo­
lo. uno de los que le sigue en olturo 01 primero. cuyos ci­
mas se ven blancos de nieve. 

Es raro ver sierras cuya escasez de agua sea mayor 
que las de) Nevado, y así es, en efecto. pues allí s610 exis­
ton jllgücles que no son otrll cosa que grandes hOyllS de pie­
dra en cuyo inferior se llcumula el agua de la nieve y da 
la lluvia, pero como estos recipientes se agotan pronto. la 
regi6n se convierte en un er;ol y es peligroso internarse 
por ella, pues muchos son los imprudentes que han estado 
a un paso de lo muerte por la falta de agua . Por esta cau­
Sil es que se elige el invierno poro Hovo!!r o!! cabo asto!!s co­
cerías, pues se aprovecho!! de olgún temporo!!l para utiliZllr 
la nieve como oguo . Uno de los fen6menos que me caus6 
mayor osombro, fué el numeroso relinchar de los guonacos 
en lo primer noche de nuestra llegada . relincho que en un 
principio tomé por procedente de numerosos potrillos, pe­
ro estas reflexiones me It'ls hacío in mente, yll que no que 
ríll demostror ni sapiencia ni ignorancill, cosos Élstos que 
debe tener en cuento todo oque! que no quiere hllcer el 
ridículo onte lo gente de compo, pues son muchos los que 
queriéndose burlor de ellos salen burllldos y corridos. 

A l dío siguiente, era un 20 de junio, si mal no recuero 
do del año 1931. el encargado de los setenta ji netos, o~­
denó comenzar el cerco y recomendó que no se hiciorM 
bolsicos (cerco pequeño en forma de embudo por el que 
so dejo'! penetrar a los guanacos y que se considera una trt:!· 
ta desloo!!l po'!ra los componentes del cerco). 

, 
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A los tir<'ldores se nos ubicó en l<'Is f<'lld<'ls de los ce, 

rfOS con 1<'1 consign<'l de no movernos do nuestros sitios sin 
orde n del recorrador. pues podrí<'J origin/lr lIlgún accidef'" 
te. PeslIron unos dos har<'ls de espero. cUllndo vi sobre la 
folde del cerrito de III Suorte. una monchll de color rojizc 
que so movía en todes direcciones, Pensé que sería lan· 
gostll. puos su aspedo ere igual al de unll mengll de este 
ocridio. pero pronl0 los tiros de los que estebon ubicado; 
&lI r, me hicieron penSlIr en los guenacos. pero lIun así me 
creía vídima de una pesadilla, pues no se concebía tantos 
animo les. 

Muy pronto me di cuento de quo 01 COfro donde yo 
estobo era visito!!do por los ozorlldos rumillntes. pues vi 
sobre lo cumbre, o unos doscientos metros sobre mi cllbe, 
zo!! un sinnúmero de orejlls y hocicos que buscobon el lu­
gor lIpropiado pero huir, 

De pronto el Bombero [lIl1man osí 1I1 guenoco m6s vie­
jo que se encorga do oteor el peligro y de dirigir la grey) 
se descolgó por un sendero próximo III lugllr donde me hll­
Ilobll. pero a pesor de que tiré cinco ¡iros y de que onle 
mi desfilo ron ,,1 gotopifo unos mil guonoc05 divididos en 
dos filos. división que Icnío por objeto ocoS/lrme a mor· 
disconos y petodlls. lo que o fin de evitllr este desagrodo­
ble contingcnci<'J. hizo que me refugior!! debojo de lo pie' 
dro. elendiendo a 11Is observociones del bllquellno: no mo· 
té ninguno. 

Cuondo terminó eslo primer díll de boleada. eron 
170 los guanacos cllzodos y cinco lIveslruces. lo recolec­
ción de I!! piedr!! bezocr, us!!dll p!!r!! el corllzón. era tllr9!! 
de muchll importancia, pues se le d!! mucho valor curll­
tivo. 
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El tutoneo y la c¡Hacuceóda como le llamaban a la ac­
ciór. de comer el tútano del guanaco, lo que es uno de les 
alimentos más apreciados. por ser muy semejante al aceite 
por su finura y sabor. era una de las tareas más agrada­
bles después de la boleada. los sesos del guanaco tam­
bién son muy apreciados. pero como el transporte de la 
cabew. no es tan fácil como el de los tútanos, los que se 
lIevOrl atondo los huesos que lo contienen en los tientos de 
la montura, se prefería los primeros. 

Otro de los pllltos que me agradó mucho. fué la Cha· 
110 hecha <'l la usanza indígena. Las carnes del choique era 
su predilecta y la comían asado o cocida, pero sus bonque­
tes después de una boleado. eran objeto de una prolija pro­
pBraci6n. siendo el plato fuerte la "challa' o sea la carne 
de choique cocida en su propia piel y asada al calor de 
url'<ls piedras C<llentlldas al fuego. La preparación de este 
plato. merece un comentario aparte, pues revela que lo~ 

conocimientos gastronómicos del indio no erM del todo 
despreciables . ya que quien como yo ha tenido la suerte 
de comer un plato de challa preparada por indios . dirá 
que merece ocupar un lugar en la mesa de cualquier refi· 
nado gastr6nomo y si bien se tiene en cuent<'l que su ela­
boración es un poco rústica. no por ello deja de ser un 
verdadero monjar. 

Para prepararla. se toma un choique (ñandú). se le sao 
la piel, y se desposta en presas pequeñas, se le echan to­
dos los condimentos que se tengan a mano (el indio le echa­
ba ají en élbundancia) y un{l vez llena se procede a coser 
la piel con todo el conterlido. La parte carnosa de la pe­
chuga y piernas. la cortan en tiras más o menos anchas y 
la envuelven alrededor de unas piedras pequeñas. las que 
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tienen por misi6n olraer hacio el interior el color externo 

haciendo mós rópidl'l y parejl'l 1" cochura. 

En esl" forma se logro uno bolso de regulores dimen­
siones. Se busco unos piedros de temorío más bien medio­

no y con lo coro superior e inferior un poco opio nada f 

se colientan acercóndolas I'l la hoguero. cuidando que no 
se tilnen y si esto sucede les limpion. uno vez que consi­

guen una en su punto, ponen la bolso encimo de ello y 

comienzan o dorle vueltas y mós vueltas posóndolo de une 

o olra piedr" con pequeríos inlervolos y 01 cabo de uno 

horo y o veces menos, socon la ton originol 0110 y el que ve 
que su contenido estó perfectamente cocido y que no se 

ha púrdido ni uno goto de graso, no puede menos que od· 
miror que ton original medio de cochura no es ton molo y 

sí, que por el contrario, proporciona un plato exquisito sin 

lo pérdido de substoncios. 

la primero vez que vi toles preporolivos. reí despecti· 

vamente y Chumo Muñoz que era el encofgodo de hl'lcerio 
me puso de testigo y ante mi incredulidad· ontes de los se­

sento minutos, IIev6 su ploto a la mesa y los que le comi­

mos. debimos recurrir con frecuencio 01 vino, pues estobo 
tM pic"nto, que porecía Unl'l brasl'l en II'l boco. esto úl­

timo explica el que las comilonos de los indios , degenerl'l­

ron en verdaderas orgías. 

la gente del lugl'lr la prepora hoy dio en forme de es· 

tofodo, pero opto por el primer procedimiento pues pare­

ce que la come tiene otro sabor, es mlis sobrosa. 
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LOS TEJIDOS Y SU SIMILITUD CON LOS DEL PERU 

El uso de los telores vertic<!I les ttll cU<!I1 lo uSlIron los In­

dios, es 1M frecuente en 1" reg:6n de Malal.Huó. que su 
mism<!l profusión hoce qua l/ls tejedoros obunden y como 
el materi,,1 se encuentro con focilidod, por cuanto los guo 
nocos proporcion/lll uno I"n/I muy finel, 10011 que 1" cI"sifi· 
CM en dos closes: "Mo!Isko", laMl ordinarill , que proviene 
de ¡" b"lrrigo y otros desechos que queda ban de lo "cum­
b!" o lono muy fina , que se empleobll para .ejecut<!lr los 
abril s de mover primor y !r<!lm" más fina, estas expliclIcio­
nes me los ciió don Teófilo Prado y tombién los 01 " verías 
tejedoros entre las que citoré (1 la señora Adeloido Muñol, 
N<!Iyarro. etc. 

Los dibujos empleodos en el odorno de estas prendas. 
son lodos semej<!lntes " los de los quechú~s y de I~ compa­
rl'lci6n de estM obr~s, con I~s que ilustrlln los libros que 
con ellos tieru¡m relllci6n, !lagomos o lo conclusi6n de qUfl 
los gentes del Perú pobl~ron durMle I~rgos ~ños I~s regio. 
nes de Melel.Hué, h~ciendo que sus descendientes hered~· 
rM sus cos~umbres y arte, pues sO!<'Imente <'Isí se explic<'l si 
que gerte que jamás hM salido del lugor que les vi6 n~­
cer, conOIC!Ifl estas costumbres ton lajones a su <'Imb:ente. 
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A m6s el hallazgo hecho por el profesor señor Monue, 
T ollocheo en UM caverna de! Rinc6n del Atue!, holl&zgo que 
consiste en dibujos que &dorMn I&s mureUas de le mismo 
y que al ser fotogrofiados sin hecerles ningún retoque. de­
muestrM la existencia de verdederos ortistas, ortistos que 
no eron del lugor y que por los obrllS por ellos dejados en 
los murollos de esto grute que fué un epostadero. cuya se­
mejonza puede estoblecerse · compofllT'ldo los fotos con ei 
dibujo que ilustro el ortículo relocionedo con los indios Aj­
mor6s que oporece en "El Tesoro de lo Juventud" y que 
he agregodo o continuación, lo que nos demuestro en for­
ma irrefutable le emigroción de aquellos habitantes hacia 
estas epartadas regiones. 
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CAPITULO TERCERO 

Los Tchenques, su valor arqueot6gico, contenido y fin ... 
que se les destinaba - La creencia en la supervivencia del 
indio y algunas anécdotas relacionado con ello· Compro­
baciones sobre: Sacrificio del caballo. forma en que eran 
enterr",do$ y las custodias o centinelas encargados de ve· 
lar por el muerto, asf como el entierro de alimentos y efec· 

tos necesarios para su uso 

lI6mense "Tchenques", Il los lugores donde estabon 
entarredos los tesoros de los indios. 

Ya so/! que los enterrasen paro esconderlos o pera evi· 
tor el usufructo de los extraños. 

Muchos son los lugllres que 1" leyend& menciona como 
conteniendo Tchenques. pero es tlln difícil precisarlos o d<'.lr 
con ellos, que únicomnefe 10 casual¡dlld puede ponerlo el 

uno en contacto con ellos y hacer quo Jo suorto nos depa­
re le ogrodeble sorpresa de comprobar algo que todos los 
que ambicionen conocer el posado, lo dose/m con ansia y 
que verdederamenfe constituye un nutrido IIrchivo de cos­
tumbres y h6bitos de una roza que se fué, pero que nos 
leg6 algo en forma ten original. que aun hoy en dío perdura 
el temor al m6s olló y todo el que tiene ese suerte, no pue­
de menos que sentirse sobrecogido de temor y dor riendo 
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suelta 6 la imaginación, toda vez que el hecho de desen 
trañar un misterio , siempre ClIUSo!! recogimiento. 

Los indios descendientes de ellos que aun viven €Ir; 

Malal-Hué, no dan datos y su mutismo no es otra cosa que 
la creencia que tienen de que el muerto los castigará por 
su indiscreción y he conocido personas que han recurrido 
al alcohol p'ara averigu<'.Ir sobre los lugares que hablan tchen­
ques sin ningún resultado, pues parece que la borrachera 
los hiciese más mudos en vez de volverlos comunicativos. _ 

la cuesti6n de! valor material de estos depósitos de 
ultratumba. está un poco exagerada por las fantásticas 
narraciones que circuli'ln entre los pobladores , pero algo 
hay de verdad en estos asuntos, desde el momento que 
son muchos los que han sentado plaza de creyentes. 

El hallazgo de chafalonía de plata y oro. objetos ar­
tísticos, como aros, pulseras, etc" efectos de monturas, ris­
tros y estribos de bronce, todo contenido en ollas o 
tinajas de barro cocido, las que tienen mucha seme­
janz.!! con las construídas por los .!!lfareros modernos , ha 
creado tal fam.!! sobre este asunto, que en muchos casos 
y con relativa frecuencia, constituye el tema obligado de 
toda reunión . 

Se han hallado botijones y tinaias de barro lIel1as de 
objetos de valor y me voy a permitir insertor algunos de 
los sucesos más importantes y que de acuerdo a la colidad 
de los personas que me los han citado, no puedo menos 
que darle patente de verídicos. 

En el año 1931, visité los Cerros Colorados ubicados 
al Sur del Río Malal-Hué. Me acompañaban en esta expe· 
dición arqueológica algunos amigos, deseosos de dejar la 
vida de pobres, pues habíamos adquirido datos relaciona· 
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dos con Jo ellistcncia de un rico tchenque en ese lugar y 
con el mayor secreto posible orgMizomos lo empresa es~ 

peranzados en que o nuestro regreso troeríamos las male· 
ta1 llenos de riquezas. 

El lugar estabo descripto con toda exoct;tud y decíM 
• 

los ir'lformMtes que estaba enterredo debejo de una piedra 
colorGde. grande. que fo rmabe une elete hacia el Este y 
que debajo de elle había sodo enterrado un cacique de los 
indios lobos o olzodos (Aucoes). cuyas riquezas !a consti· 
luien el producto de los robos y que hoblo mucho dinero 
en monedas de oro y plata. 

Hosta el número de t;nojas que formobo el lote ('os lo 
heblon dedo. eran tres y estobon repletos y el valor de 10 
enterrodo se colculobo en veinte mi l pesos. i Bonita sumo! 
Mis compoñeros de expedici6n erar'l : Luis De Lucio. Nico-
16$ Rom6r'lo y Oscar COr'ltreras Betes. Nuestre llegado el 
lugar 'fuá Ur'l poco eccider'lt ... d ... . pero después de recorrer 
los v ... ríos cerrillos colorados, conseguimos ubicar el punto 
que se nos hebío señ ... l ... do, pues nuestro informante era 
Chuffie o Toméis Muñoz, v:ejo ind;o que había sido pri­
sionero de Jos indios lobos o algo .!Isi. pues de él aprendí 
muchos términos y costumbres indlgeMs, l.!Is que meneio­
nob.!l con verdadero interés y 01 Ir.!ldueir los términos !o ho­
cío con much ... ellectitud, nos dió detos muy precisos. 

Une vez descubierto el punto nos entregamos o 10 t ... -
reo de remover escombros y en vez de l.!Is tin.!ljos reple. 
t ... s encontromos los tejos de los mismos. i El tchenq ue habío 
sido secedo por otros! Esta controriedod no nos desanim6 
y seguimos covando hocia el Norte y ¡cu ... 1 fuá nuestra 501'­

preso al dosentcrrer la cabeza de un cobol'o con el freno 
puesto en lo boca! E freno es de los comunes, de form ... to 
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rústico y se encuentr.!! muy Q¡:;idado, pues parece que h/l-
den muchos eños que se encontro!lhll enterrado y de ocuer­
do e. los de.tos existentes, no puede menos de a!canzer a 
ciento cincuent/l o más. 

Después de encontrar más tejas. entre ellas 61gun/l5 
con el .!ISO de fe tiMj/l y algunos chaquiras, resolvimos d"f 
por frec/ls/ld" nuestro primero experiencia orqeuológice, 
pero no fué tM malo el éxito. pues si bien no encontr"mos 
los tesoros, ello nes permitió comprober lo veracid<!ld de 
que el c/lh/lllo f/lvorito del muerto era sacrific/ldo al morir 
su dueño y enterr/ldo junto ti él pM/I que !o siguiese uson­
do en 1" otra yido!!. 

Por 1/1 similitud de costumbres en cuanto al so!Icrificio 
y entierro de efectos se refiere, infiero que estos indios 
eran de procedenci.!l qLlechúa, pLles I.!I trasmisión de hábi· 
tos y creenci.!ls de L1n indio .!I otro es tan fiel qLle éstas se 
porpetLl.!lb.!ln a través del tiempo y no sLlfdan deform.!lcio· 
nes o cambios de importancia por mes tiempo que p.!ls.!Ise, 
de aquf y teniendo en cLlenta otras carC+erlsticas de la re· 
gi6n, qLle me atrova a hacer osto afirm6ción. 

ConversMdo sobre nuestro chasco con olguMs perso· 
nas del luger, entre ell.!ls lo señora Leonor Cruz.!Ite, me in· 
formaron, qLle ese tchenque habí.!l sido sacado por un chi· 
leno, oveiero del señor RodoJo Arenas, allá por el eño 19' 5 
Y que el~o se debi6 a que yendo o cuidar cebras, vi6 po­
s.!lda sobre una p:edro un águi:o bronceado, que !o mirll o 

bo con muchll fijezlI, que 1I1 segiJir su camino el ove vol6 
cosí rosando el sue'o y que durMte el lento vuelo, daba vuel· 
to 111 cobezlI \tItie donde estaba él, que la ciJriosided se po· 
sesion6 de este hombre y qiJe resolvi6 caminar en direcci6n 
del ágiJilll. 
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Que cuando hubo cemin.!ldo unos quinientos metros. 

siempre trM del "ve éste volvió uno!! vez m6s le cebez" ha· 
cia él y dando un graznido, se encumbró r6pidamente y 
des"pereció entre 16s nubes. Como la obscurid"d era corn· 
pleta, resolvió dejer eted~su pañuelo en un molle y volver 
<!I I otro díe temprMo, lo que esí hizo y desde ese díe el 
señor Rodolfo Arenas no tuvo m6s ovejero chileno. pues éso 
te, cuyo nombre no recordeba la informante, desap"reció 
dellugor y algunos eños después se supo lo ocurrido. pues 
persones que 10 hebíen conocido de este l<!Ido de le coro 
dHlera. lo vieron en Chil~ disfrutendo de une holgeda po· 

sifión. 
Le m¡sme informente me e~plicó. que generelmente el 

el~e de los muertos se presentebe en forma de aves o ani· 
moles, a fin de reveler ese secreto. y que ello ocurríe CUM· 
do el dueño de esos tesoros no los necesitabe mfis. pues 
pesados ciertos años, tenlan. que darlos ti otros. porque 
de lo contrario no pedían conseguir una vide tranquila en 
e l otro mundo. 

Estes esevereciones les he oído e muchos otros y he 
se bido de otros cesos semejantes que vendríen e corrobo· 
rer teles asertos. 

El señor Rodolfo ArenM. patrón del suertudo. me dijo 
que ese releto ere verldico, pero que no se acordaba del 
nombre del peón, pues heda poco tiempo que lo tenía y 
siempre lo lIameban por el epodo de "El Roto". 

Con respecto el señor Egidio Cesne!i, t..,mbién cir· 
cul.., en Malal·Hué une leyende semejante y que él encono 
tró al pie de un molle en la estancia de Uanc<!lnelo un Ichen· 
que de bastllnte valor. el que fué revellldo en un sueño. 
por una mujer que Jo invitó Il que la siguiera, pero yo no 
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he podido comprobor su verocidad porque no he knido 
la oporlunidlld de entrevistoflo. 

Otro onócdoto que tombi6n tiene reloción con este 
osunto, me 1<'1 norr6 el señor Pedro Velázquez, que estuvo o 
corgo de 1& escuel& número 131 de Calmuco, dUfonte el 
poríodo comprendido entre los oños 22 a 27. 

Fuá en el año 1924. Había encorgodo di,ho señor, 
por mi intermedio, o Buenos Aires, un revólver ca libre 32 
y con motivo de lo fiesto del 25 de Moyo, lo lIev6 o Sa 
rroncos y duronte el troyedo le o!Iconteció el hecho que 
po!lSO o no!lrrOL 

"Yo ib<'l C<'lminondo <'11 p<'lSO del picazo y como la np­
che ero de uno hermoso luno, resolví proseguir viaje hes­
ta lo escuelo, en vez de olojorme en lo de Karzonikovf qUfl 
vivío en e1 Alombrodo y que era el sitio oblig"do de ho¡­
pedllje pllrl'l los viojeros que teníon que seguir 01 Sur. 

"Llevabl'l Cl'lminlldos unos seis k~ómetros del lugl'lr, 
cuondo se me atrovesó un zorro que me cll'Ivaba los ojos 
con muchl'l insistencil'l. 

"Acord<'lrme de quo Jlevobo el revólver y ensoyar 1<'1 
punterío fuá todo uno. 

"El zorro seguíll 01 trotecito y 1'I codo ,,,to dobl'l vuel 
to III cl'lbeza y esto me molest<'lbo más, puesto que III dis­
toncil'l erll openlls de 40 metros y los ensoyos del ormo me 
hl'lbíon ~do fomo de buen tirodor, yo que como a Ud. le 
constl'l g'fné en la Vi llo unos vueltos de whisky en los concur­
sos de tiro que se or90nizllron. Y esto era verdod. 

"El p;cozo comenzllbll o dllr muestras de impociencia 
y yo deseMdo poner término a la presencia de tal onimlli 
lo disporá el primer tiro y vi que la b"¡,, le había piclldo 
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<!II l<!Ido, pero el bicho ni se 
tecito. 

• • 
molestó ni interrumpió su te<>-

"Unos tr<!ls otro fueron s<!Iliendo los tiros y <!Isí; h<!lst" 
cerc<!l de 200 melros. el zorro del<!lnte y yo detrÓs. siempro 
~ I<!I mism~ dist<!lnci~. 

"Y<!I me h~bía gast<!ldo unos veinte tiros y el bicho co· 
mo si t<!ll cos~ . 

"Esto me comenzó a preocupM y con la cOflSiguiente 
r<!lbia y desesper<!lción que er~ de imaginllr, seguía desc.Il·· 
gnedo mi revólver siempre con el mismo resultado, el zo' 
rro seguí~ su trolecito y ~ c<!Ida tiro me dab~ vuelta ia ca· 
bezo y sus ojos burlones me mir<!lban como haciendo I<!I' 
r<!lno de mi puntería . 

"'Al lIeg<!lr ~ una send<!l medio borrede por los vien· 
tos, el bicho se peró y dóndome uno nuevo y mós sosleni 
de mired~ se intemó por ello y desap~reció. 

"Proocupedo <!Inte la invulner<!lbilided del zorro. treté 
de seguir probendo puntería y le tiré otros tiros, pero /lnto 
lo ¡ndiferencie del animal opté por eflojorle los riendas ~I 

picezQ, pues el miedo comenzlIbo o posesionllrse de mí, 
y no p<!lró h<!lst~ que llegué <!I I<!I c<!lse. 

"Esto mo tuvo desvel<!ldo tod<!l I<!I noche y <!II dío siguien. 
te les conté lo que me hebío p<!lsodo y todos. entre eilos 
Domingo Yonquinado, me dijeron que se !ratoba de ur' 
!chequen y que según la leyend/l en esas inmediociones h,,· 
bí<!l enterrodo un tesoro de mucho valor. ante toles nori· 
cies salí acompoñado de vorios de los presentes. pero no 
hallé ni rastros. pues un pequeño aire que sopló durante 1/1 
noche hobla borr~do las huell~s y h~st~ el dfe de hoy me· 
dito en qUE! fuí un desprevenido al no seguir ~I zorro hes· 
ta donde desep<!lreci6 tranquilemente, como ere lo que me 
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hobían indicado quo habí., que hecer en casos semeJan­
tes. 

"Pero el miedo que se apoderó de mí. pudo más que 
las indicaciones y yo quise ultimar a lo que tomé por un 
zorro y que según me oxplicaron. no era otra cosa que e; 
esplrilu del dueño del tesoro que se me o!Ipareci6 encarna 
do en esa formo y osí fué c6mo dejé escapar de mis m.,­
nos un tesoro que en Barranc<'lS se dice que es de los más 
importantes que enterraron los indios" , 

los indios sobrevivientes o descendientes de ellos, cui­
d.!ln muy bien de no reveleH el secreto si es que lo poseen, 
pues, es peTe ellos sagrado y sólo cuando reciben autori­
zación del más a116, autorización que llega en forma de un 
sueño, de un Mimal o de otras cosas semeiantes, luces o 
apllriciones como ellos les llaman y esto sucede cuando ei 
muerto ya no necesito de esos efectos para su vid<!l, pues 
posado cierto tiempo debe librarse de lo que se convier­
te en un poder maléfico. Explicaci6n de todos los indios 
<!I quienes he interrogado sobre el particular. 

A m6s me di6 idénticos informes el señor T eófilo Pra· 
do, domiciliado en Palouco y que vivió siete años cautivo 
de los indios gue tenían sus tolderías en El ManzMo y que 
concuerdat{con los datos procedentes de otr<!lS personas. , 

Este senar fué raptado en l<!Is s<!Ilinas de El Diamant~ 
en el 1860 y roscot.-sdo por su padre en el año 1867. o 
combio de ocho indios gue habfa hecho prisioneros (he­
cho comen+odo por mí en Los Andes del 19 de enero de 
1934: Molargüe, su pasoda, su presente y su futuro). 

No hay dude que estos hechos vienen a comprober 
algo que pertenece a la Met.-sfísicc'l y que no es de nuestro 
incumbencie. discutir. pero que corrobora las aseveracione~ 



U N JlIfPOHTANT!i' l'nO:Ar.l~ :'II.A ARQUF.OLOGI CO 4 1 

f } '. 
de que "los entierros s610 pueden encontrorse por cosua 
lidad o por aviso del m6s alió, representados en animoles 
o aves o bien en sueños, pero en este último coso es nece­
serio que el que sueña se ponge en campaña de inmediato. 
pues les horas de la noche son los mós propicios pora est.!> 
clase de <'Iventur<'lS", 

No cobe dudll de que hoy un misterio en tocio est" 
y que si se quiere sentar plaza de crédulo o incrédulo. e; 
cuesti6n de un medit<'ldo <'In6Ii$is, pues no podemos coií · 
f¡car de tonteres hechos que tienen arroigo entre los gar­
tes. ni podemos embarcornos en une profesi6n de fe . o p~' 
ser de que dodes los circunstoncias que me son conocidils. 
casi me inclino a creer que hay oigo que escapa a nue$tru 
conocimiento y que en lo que se refiere a 1<'1$ creencias d ,~ 

los pueblos y se relociona con las ciencias ocultas. aun no 
hemos dado los primeros pasos y no podemos tildar de 
locos a los que se indinen <'1 creer en les cosas sobre netu · 
foles . móxime cuondo ellos se presenton rodeadas de tan­
tos pre6mbulos y misterios, 

Ademós, siempre se hon encontrado estos objetos de 
bajo de) esqueleto del que en vida fué su dueño, pues así 
le confiaban a la vez su custodia y le feci!¡taban el tener 
/1 m<'lno sus /llimentos y enseres y 6510 tiene semejanza CVl 

todos los pueblos de 1<'1 ontigüedad. hesta con los egipcios. 
qUQ nos hM guardado en sus tumbas tocle una revelación 
de lo que fué su vida y sus creencias. 

En cU<'lnto al cebollo favorito lo enterraban ai lodo de 
la cabeza, mi rondo al naciente. 

El ha llazgo de chef<'l lonlo de oro y prat<'l. oro en polvo. 
espuelas, oros. pulseras, etc. corrobora que los indios qut! 
poblaron Molal·Hué conocíen el arte de fund ir los metll· 
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les y o más, según mis informantes, conocían los crisoles 
y los moldes poro fabricor objetos do met/ll. 

Esto último, ma intareso, d/ldo que es UI'IO de los pun 
tos fuertes de mi problem/l, el de los estribos indianos ha­
llados conjuntamente con otros efedos de met/ll en l/l~ 
tumbos indígenas y que han motiv/ldo V/lrias controversja~ 

ontre personas més o menos ilustrad/ls. 
El Mio metalúrgico erll conocido y ésto me lo hIlO 

asegur/ldo los descendientes de ir.dios y los indios verd/lde~ 
ros con quionos he hllblado y como los HUllrpes, Chiqui­
lIanes, Cucyomllres, Pehuenches y otros indios que de p"­
so tocaron III regi6n, no eran muy duchos en la materill, 
me quedo conque los indios que habitllron en la regi6n 
de MlIllI¡~Hué eran descendiol'ltes de los Incas que habíon 
heredado sus conocimientos y religi6n. 

Tengo muchllS razones parll aseverllr esto último y ;} 
modidll que avance on mi trabajo, dllré los motivos y ¡as 
r/lzonos que me inducen 1I ello. 

Lo mllyorío de los objetos de metal y figuras q ue los 
lIdornoblln erM copiados del (huinco , bla nco), pero tll m­
bién procurobM adornarlos con mor vos propios o autó,c­
tonos, prevaleciendo el antropomorfsmo o figuro hum 11M! 

y estos motivos, gUllrdM estrecho relaci6n con los dal Pe­
rú . (Chuma o Torrés Muñoz. Indio Vergara, Indio Yanqui­
OlIdo, Tc6f¡:o Prado, etc .. son IlIs personas que mayore~ 

dlltos me han suministrado sobre )05 d'st:ntos temes que trll­
to en osto trabajo y que yo les doy crédito por haberlos 
encontrodo en la mayoría de los iibros que he consultado). 

Con ésto, doy por terminado este punlo, no sin IIOtes 
dejar sentada una importMte corc'¡;sión: la de qlle los en­
lierres o tchenques de Maal-Hué sen muchos y qlle 'a tra· 
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d ici6n no desmerece en cuonto él su verocidod, pero ontes 
quiero citor lo cuestión de lo luz molo, ton común en 0:­
guno o todos los lugares y que tienen tMto importoncio 

pora I"s gentes del campo. 
Este fen6meno 01 que lo cienci" describe como proce· 

dente do 10$ emMaciones do 1" m"terio orgónico en des­
composici6n y que lo denomino n con el nombre de fuego 
fatuo. es o veces un poco originol en lo forma de presen· 
ta~e, y yo pregunto : ¿Puede un fuego fatuo recorrer lar­
gas distonci"s y variar de rumbo para regresar al punto 
de p"rtido, o recorrer la región cual si se tratara de un 
viaje de observoci6n? 

Es esta uno pregunta que yo no he podido encontror­
¡e UM respuest" adecuada, por cuanto los fuegos fatuo, 
que yo he observado en las noches y generalmente después 
de alguno lIuvio, son simples resplendores que aperecían y 
deseporedM con pequeñas intermitencies, pero no tengo 
conocimiento de que estos emprendo n largos viojes ye seo 
en pos de un "uto o de algún jínete, como sucede en Ma­

¡,,!-Hué. 
Son muchos los que me hM conlodo infinid"d de his­

tori"s sobre estas luces viajer"s y he tenido oporfunided de 
ver algunos que hllrl emprendido '"rg"5 excursiones noe· 

tur""s. 
En los Junt"s, es y" tr"dicioMI lo!! "pllrición de UM 

luz que se coloco!! al lado de los outos y camiones y lo:; 
ocompllñ" desde Loma Nogrll hasto el citodo lug"r, poro 
después de haber recorrido una distancio de cerca de tres 
legUéiS, internarse en los bañ"dos del lugor. 

Se arguye de que ello se debe o que el fuego fatuo 
cae en 1" corriente de aire que produce el coche en mar· 
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eh", pero los que hlln tenido oponunidlld de disfrut", de 
su compañío y ver su rostro iluminado por su brillo morte­
cino, no creen lo mismo y he conocido " mós de uno que 
no h" vuelto" ... i"¡lI' de noche por esos lados. ¿Miedo, ere­
dulidlld, o qué es ésto? Lo cierto es que todos los hom­
bres del compo con quienes he h"b!"do, no trepidM en 
as;gMr!e " estos fen6menos I.M procedencia "ncastral y 
que ello demuestra que el indio creío!! en la supervivencill 
del "lme y de "hí que por ningún motivo violon o revelen 
un secreto que I€lS ha s:do confi.!!do. siendo éstll I<!I caUSll 

de 1" d: ficultlld poro!! encontrar !Mtos efedos enterrados, 
pues temen el clIstigo del otro mundo y así es como exis­
ten indios o descendientes de ellos que prefieren h"ce¡ 
uno vid" miser"ble Mtes que recurrir a S"C"f algún entie' 
rro cuyo IU9M conocen. pero que les está vedado hocerlo 
person"lmente o legar su secreto mientras no reciban el 
oviso do ultr"tumba. 
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• 
los m&s importantes cementerios indfgonas de Malal.Hue 
- El Bordo de la Piedra - Bordo Amari!lo • El Divisadero o 
Casa de Piedra - C6mo encontré un esqueleto an el Bor_ 
do de Piedra - Similitud con la costumbre Quechúa o Inca 

- Cllracterlsticas de aste cementerio y signos que lo 
distinguen 

los indios enterraban a sus deudos siempre que les 
fuese posi ble en un mismo lugar, aun cuando para ello fue­
se necesario recorrer largas distancias, pero 10 e~istencio 

de cementerios es poco conocida debido a lo falta de sig­
nos que Jos distingo!ln y aun en Mo!IIo!II-Hué, donde éstos 
deben ser abundantes, por 1<'1 gran cMtidad de tribus 06· 
modes y fijas que vivieron en su suelo. el número de estos 
es esceso. y<'l que en cedl'l distri to hl'ly uno o dos que se 
distinguen por I'Ilgú n sig no. siendo dGScubiertos algunos 
por obra de 11'1 c<'lsul'llidad. 

El primero de los cementerios que entrllré 1'1 conside· 
rllr, es el de : El Bordo de la Piedr<'l. ubicado en lo!!s Juntas. 

Este cementerio debe su nombre, a que en un bordo 
que sirve de dique de contención 11 les agues del arroyo 
Mocho, hacie ndo desvio!l ' su curso en otro!!direcci6n que 



1:~nL10 LEON 

• • • 

11I de origon, <'Irroyo que es formodo por las filtraciones de 
los Ríos Atuel y $lIll1do, se encuentra uno piedrll negra do 
forrnll piramidlll, cuya aliur ... es de cerca de dos metros, 
por iguo!ll o!Incho en II!IS c"ro de las bases. piedra que lIfec­
la la formo de un monolito destinlldo ti indicar o perpe­
tuar algún conocimiento de quién sobe qué época. 

Es 1" única que existe en esta 20no de esteros y cié· 
n<'!gas, lo que indica que ho sido puesta ... lIí por la mano 
del hombre, pues s610 esí se explica su existencia en osle 
punto, originllndo ti lo vez la denominación del lugM. por 
ser desde todo punto de vista un hecho s<'lliente y que ho 
despert<'ldo 11I curiosidlld de los cOl'ltemporóneos. 

A 150 metros 01 Norte de la piedra, se halla el co' 
menterio, el que asl6 ubicado en su extremo, vole decir, 
o orillas del orroyo citodo. 

Este consiste en uno piedra redonda con una cintu ra 
de unos dos centímetros de profundidad por igual onch u· 
ra. aproximadamente. y que la circunda en todo su círcu­
lo. ¿No 5erh esta III piedra que cita Eric Bohmón y que la 
~eñalo como el límite entre la civilizaci6n incó~ica hacia el 
Sur del imperio? 

Pero si estas piedrlls que en menor tamaño son las 
bolas lIrrolldizas, tuviesen ese vlIlor, tendríamos que admi­
tir que III civilizaci6n quechúo llegó más al Sur; pues en 
BarronCllS fueron hollados piedras semejantes. pero podrío 
hobor sido un motivo de trueque y de ahí su existencio en 
esos lugor05. 

l a piedrll tiene un.!! altura de cerca de sesent", centí· 
metros y lo cinturo esth hecho 01 centro de 1", mism", ¿Ou6 
misiól'l o qué significlldo tiene esto piedra así preporado? 
Yo creo que por el lugllr donde se encuentro. se troto do 
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un TGmulo Funerario o algo así, pues se ve que hll sido 
preparlld<'l con cierto cuid<'ldo y que ell<'l est6 destiMo<'l <'1 
m<'lrc<'lr el radio y dirección de las sepultur<'lS. 

Estlls se encuentran h<'lciendo círculo <'1 1<'1 piedra, 1<'1 
que viene <'1 desempeñllr ei centro de un<'l rueda y Ills mis· 
mas los r<'lyos de ell<'l. 

L<'I mllyoría de 1<'15 tumblls f(<'In sido prof<'lnlld<'ls por 1<'1 
goote de 1<'1 región, y 10$ huesos humMOS se ven disemi­
nados por doquier. 

Est<'l profM<'lción h<'l tenido por objeto la búsquedll dd 
efectos , pero no es en los cementerios propi<'lmente dichos 
donde ellos se encuenfrM. 

Acomp<'lñado del entonces m<'lestro de 1<'1 escue!<'I n{¡· 
mero 1, señor Osear Contreras Bates, y en un Ford de su 
propiedlld, emprendimos el viaje 11 este lugar un domingo 
del mes de Abril del año 1931. 

Provistos de aZlldones y pillos y de un niño pllra que 
nos hiciese el oSlldo y nos cebarll el m<'lte, I:egamos <'11 lu­
gar después de una fatigoso m<'lrch<'l <'1 pie ti través de 
tembl<'lderales y cort<'lderas y <'Icompoñados por el griterío 
de millares de oves ocuóficos que nos soguí<'ln como uno 
sinfonío intermillllble. 

El lugor ¡es muy coroderístico y desde lo m<'lrgen 
opuest<'!, se noto como un<'l sUllve coliOll; ese es €o: bordo. 

La piedra la encontrllmos CO:"l facilidad, pues teníamos 
datos muy precisos y del cementerio lo mismo. 

Lo pr;mera tumba que desenterramos, no nos aportó 
nodo de interés, pues lo mismo había sido profonoda y 56-
lo unos que otros huesos desechados se veían mezclados 
con ItI tierra. 
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L.!I súgunda so port6 ¡guel que la primer.!!, pero 6 ia 

tercera lo suerte nos fué más propicio y dimos con un es 
queleto completo. cuyas coracterístictls tenían 9r,," inte­
rés por lo origiMI de su entierro. 

Lo primero con que tropez6 nuestro azad6n, fué con 
un.'!s loses o piedrlls conteadas los que formabM un caj6n 
de unos ochento centímetros de lorgo por sesenta de an­
cho y cuarenta de hOJ'ldo. 

Las piedras no esloben pegad.!!s con nlngunI! mezcla 
y uno vez sacada 1/1 ticrrll que Ills cubrío fuó f.!leil socar­
los uno por una y ver que se tro!ltabon de lei.!!s piz<'lrrosas 
de los que c'.Ibund<!ln en le zon.!! de Los RMchitos. casi tres 
legu"s .!I! Oeste del Cementerio. 

Por entre las renures que qued"ron entre las juntu­
ras, se había filtrado mucha tierrll, en su 9fM moyoria 
orenosa, y los restos oparecíon cubiertos por ello. Nos­
otros creíomos que se trotabo de un niño, por lo reduci­
do del coj6n, pero jcullt fué mi sorpresa 01 ver que se tra­
toba de un esqueleto doblado y que los huesos de los pies 
estabM delMte de la cebeza, sirviendo de epoyo a lo 
frente y 10$ huesos de las manos pegados a los p6mulos! 
i Es de ver la clase de comenterios que hicimos con mi 
compañero ante fol descubrimiento y no era pera menos, 
pues encontror un clld6ver que hobío sido doblado no es 
tan común, por lo menos así nos poreci6 en ese momento. 

DlIdos los dimensiones de los huesos, en vidc!l debi6 
medir de uno sesente e tino sesente y cinco de altura y 
~e fro+ob<l de uno porsone anciono. 

Lo columne vertebrel hable sido tronchede o re eltu­
ra de Ic!I última vérfebre lumbar y no se encontr6 ni cue­
ro ni cosa que estuviose envolviendo el esqueleto, eso si 



, 
mucho grositud que hadll que 1., tierra se adhiriese con 
facilid<'Jd ..., los hcrramicnto!ls y o las m...,nos, pues ante este 
fafO descubrimiento, nos dcdiC<'Imos (1 S3car la misma con 

)""5 manos..., fin de no romper ningún hueso y poder apre­
ciOt su colOC!lci6n. 

Claro esM que el cod¿¡ver debi6 ser doblado después 
de muerto, y esto (1 fin de cumplir con una costumbre in­
"atll en elquellos indios, costumbre que nos lleva a esta­
blecer comporo.'lciones con los de los indios del Perú y que 
nos demuestro que los que poblaron M1'IIo!Il-Hué, si no to­
dos, por lo menos olgunos, erM descendientes o proce­
dentes da oquelltls regiones. 

los huesos estabe.n bien conservodos y lo dentodur<'l 
en perfedo estodo ounque 9o!1stoda por el largo uso. 

No presentebo ningún signo de ClIries y estaba fuer­
temente <'ldherid<'l <'l los m<'l~i1<'lres, los que por su reciedum­
bre, nos h<'lbl<'l de un tipo fuerte y robusto. la edad, dado 
el desg<'lste de los dientes, debi6 ser de mós de noventa 
años, pues 5610 Un<'l person<'l que h<'l vivido mucho tiempo, 
puede ostent<'lr t<'ll desg<'lste dent<'ll. 

Sabido es que el consumo de c<'lroe cruda de caba­
I!o. V<'lcuno y tintes de éstos, de los Mimtlles que prove­
n!<'lO de ItI CtlZtl, influ!<'I en ItI corserv<'lci6n y fortalez<'l dental. 

Contó l<'ls fomblls, J<'IS qoe so distingo!<'In por ona es­
pecie de bordo hocho con tiorr<'l y coronado por piedr<'ls, 
l<'l cuenta me di6 m6s de veiMe, l<'ls qoe con la cabezo 
h<'lci<'l l<'l piedro centrol, lo qoe indudoblemenfe desempe­
ñó el popel de piedro funor<'lrio, ibon formando uno rue­
da de regulo res dimensiones. 

Pora hacer o señolor el cementerio, se debieron traer 
las piedras desde 11Irgos distonci<'ls, yll que en el lugar y en 
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muchos kilómetros a 1<'1 redond<'l, sólo hay esteros y pant<'l' 
nos, poblados de lagunas y vertientes. 

L<'Is piedr<'ls de mayor tam<'lño no sirven ni para ti· 
r<'lr1<'1s con una hond<'l y por eso lI<'Im<'l la atención el que 
so oncuentren allí CMtos rod<'ldos y piedras grMdes, l<'Is 
quo sólo el hombre pudo coloc<'lr en ese lugar. 

En cUMtO a la piedra que da nombre al lugar. es una 
masa negr<'l . de regulares dimensiones, cuyo peso ha de 
ser de unos dos mil kilos y la colocación de ell<'l, o mejor, 
el tr<'lsl<'lclo hasta el lug<'lr, debió originar grandes sacrifi. 
cios, pue~ tenemos la seguridad de que h<'l sido colOC<'lda 
por el hombre. porque e5th asent.,cl<'l sobre b<'lses artifi· 
ciales, consistentes en piedras en forma de escalones asen· 
tados sobre yeso. Ese trab<'ljo de albañilería es U" poco 
rústico, poro ha do h<'lber tonido UM determinodo finali· 
dad y por eso lI<'Ima m6s lo otención 1<'1 existencia de esta 
especie de monumento antiguo en un lugar t on apartado 
de las sierras y entre aguadas y pantanos. 

El otro cementerio, el de Bordo Am<'lrillo, debe su 
nombre a la gran cantidad do romerillo, tupe, junquillo y 
otras hierbas que abundan en 1., ZOM. Este bordo qued<'l 
al Este de Las Juntas y es notable por la abundancia de 
ch<'lquir<'ls, flechas y otros afectos hallados por las gentes 
del lugar, citóncloso::: espuelas de plat<'l, estribos y .,ros de 
plata, los que hlln sido hallados por don Rosario Becerra 
y otras personas. 

No se han hecho excavaciones de importancia y tam­
bién debo mencionar cI.,vos de huesos sacados del lugar, 
los que afectM la forma de una alezna o punzón y qua, 
según me explica ron, eron usados para agujerear las pie· 
les o fin de coserlos con tientos o tendones de avestruz. 
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Yo no he explorlldo este lugar, porque en verllno pululan 
los mosquitos y en invierno es muy cllstigado por el frío 
y /:1 más que como 11IS dllse5 erlln en verllno, no había ma­
yor oportunided de hocer 01 viaje, pues la 11Irgll distanóa 
que hlly desde la ViIlll 1I1 lugllr, se hece neceslIrio disponer 
vllrios díllS y con el consiguiente alojo en pleno cllmpo, 
por cuento los puestos se hllllen distMtes de ese punto. 

las lIgujllS de sílex encontrlldllS en el mismo punto 
s~n unll verdlldere marllvilJa de paciencia, pero no IlIs 
conservo, debido a que menos desconocidas me las hur­
taron del museo de mi propiedad. 

Por lo agudo de su punto, lo perfecto de sus bordes 
que imitllba los de una sierrll de cal/:lr moder/:l tercilldll, 
y por la fragilidad del mllterial empleodo, el sílex, no C/:l­
be dudll que el Ilrtífice encllrgodo de su fllbricaci6n, te­
nfa que estar dotlldo de Unll pociencia o toda pruebll y 
que debía echor a perder mucho mll+eriol antes de con­
seguir une obra terminlldll, pues cUlllquier golpe mal d/:ldo, 
ero suficiente pero malograr días de paciente labor. 

los referencills relocionodos con el entierro y los ce· 
femonies que le precedllln, concuerden con los de los In­
cas, y en cuento o lo antigüedlld del esqueleto desenterr.!!­
do por mí. los ontendidos que lo hen exemiOlldo, le don 
más de trescientos oños de existencio blljo tierra. 

Esto no es mucho, ye que según referencias que se 
hon venido sucediendo de generllci6n en generación, es­
te cementerio no ho sido usodo desde hacen muy muchos 
/:Iños, y cloro está, que s610 los indios hicieron uso de él, 
pues todos los esqueletos sacados con enterioridad a mi 
descubrimiento, cs+obl:ln colocados en 111 misma forma (Ro· 
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co, Becerra, Cerda" etc. habitantes del lug~r y que han 
sacado esqueletos, me lo aseguraron así). 

En cuanto a la habitabilidad del paraje si bien es bue­
na, no por eso fué usada mucho tiempo y los indios que 
recorrieron esos lugares en 1658 (Aborígenes del País de 
Cuyo) lo encontraron despoblado. 

Eso sí, IdS correrías se han sucedido con frecuencia, 
pero los caminos elegidos o preferidos eran los próximos 
él las sierras y los ríos, de aquí, que como la existencia de 
un cementerio requería que hubiese una población más o 
menos numerosa y fija en el lugar, la que nadie recuerda 
ni tiene memoria que haya existido en tiempos más o me­
nos recientes , piérdese en la nebulosa del tiempo la exis­
tencia de la misma. 

Como todas las malocas o malones eran destinadas a 
la asolación y rapiña en las estancias de las zonas próximas 
a Mendoza, de ahí que la mayoría de los indios contem­
poráneos de entonces, recorrieran largas distancias y em­
plearan largos meses en recorrerlas tanto de ida como de 
vuelta y más en este último caso, en que debían hacerlo 
con toda la impedimenta constituida por la hacienda y 
efedos robados, lo que ocasionaba mayor retardo. 

Uno de las últimas incursiones realizadas por la in­
diada y que di6 margen al famoso proceso instaurado por 
las autoridades de la colonia di cacique don Badolo, pro­
ceso transcripto por monseñor Cabrera en su famoso libro 
ya citado, contiene muchas enseñanzas y datos que corro­
boran muchos pUlltos sobre el pasado de los pobladores 
de Molol-Hué, pUlltos quo tienden a aclarar lo proceden­
cia de los mismos, procedencia que yo me permito asegu­
rar que era quechúa, por las muchas pruebas que he con-



seguido o!Icu~ulo!lr, esp~cio!llmente en lo que se ref~re o!Il 
arto y dibujos quo lo caracterizan. 

Estos son los cementerios que por 1<'1 c<'lntid<'ld de tum­
bas y abund<'lllcia de efedos ho!l"o!Idos on ellos. merecen 
especial <'Ifención. 

No tengo referencias de que e~istan otros de tal im· 
portancia. ni aun en ZOIl<'l de BlIrrllllclls, ZOIl<'l que no 10 
he recorrido, pero en cambio h<'l merecido 1<'1 atención de 
u~ hombre que en su tiempo le dedic6 especial atenci6n 
o este problemo!l : me refiero o!Il señor Roque Jacinto Ado!l­
ro, que m<'llldó <'1 San Luis gran cantidod de efedos aro 
queol6gicos. los que ero!lll destino!ldos o!Il museo de su se· 
ñor podre don Dolmiro S. Adero, prestigioso hombre de le· 
+res de Sen l uis. 
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CAPITULO QUINTO 
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Algun',os lugares dignos do o'bservaci6n y estudio - La Case 
de Piedra o Divisadero ubicada entre los arroyos del Du­
razno y El Chacay • Las lagunas de Llancanelo y Cad-Lau­
quén - l os Cerros Mesa y Pincheyra _ El Manzano: punto 
de concentraei6n d e las t ribus que se dedicaban a mttlo­
quear en It!ls estancias del Sur de Mendoza _ lo que daefa 
un cautivo que vivi6 siete añ!os entre los indios y en este 
mismo punto - El Salto del $old"do y otro!ls narraciones que 

ponen de relieve los sufrimientos de los prisioneros 

LA CASA DE PIEDRA O DIVISADERO - 'CARACTERIS­
TICAS PRINCIPALES y SU VALOR ARQUEOLOGICO 

H..,lIase ubicado estll casa en los cerros distantes de 
Molal-Hué unas ocho leguas hacia el Oeste, y escondid" 
entre gargantas y montes, donde hllsta los baqueanos se 
pierden y desorient/ln, como oconteci6 con los que me 
guiaron hocie ello en el oño 1932. 

Este cese tiene une lerg/lo historie, le que guardo es­
trecho rel"ci6n con 1" vido indígeno. ya que ello estli vin­
culodo o los hechos guerreros de moyor importancio y sir­
vió poro vigilor 01 enemigo que ovonzobo por los lIonuros. 
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L~ C~Sil no~es otr~ cos~ que unl gran huni:Jimiento foro 
mdo debajo de una roca de grandes dimensiones, lo que 
te da el aspedo de una gran grut~, pero sin las d!sicas 
estalacmites y estaloctitas. 

Tiene unos quince mehos o mós de largo por unos 
ocho de encho y el techo que es en forma abovedada tie· 
ne mós de tres metros en t~ parte mós alta. En las mura· 
lIas se ven los restos del humo y hollín y por el suelo se 
ven los huesos de Jos animales que hen servido de alimento 
junto con los tizones, carbones y otros efectos, los que ~bun. 
dan en todo su extensión, demostrondo que hubo numero. 
sos habitantes. 

La casa se halla dividida por un tabique de piedr~ 
cante~da y osente!!de!! con une!! mezde!! que por su resisten· 
cie!! y adherencia, bien puede lIamórsele "El cemente indí­
gena", pues tiene la misma característica de ésta, aun cuan­
do I~s substencias emple~d~s son : guano de conejo y lie· 
bre, paja muy fina y s~ngre de buey o caballo o algún 
otro animal $acrific~do al efedo. 

Esta mezd~, ~plicada en el momento de hacerla, se 
lldhiere en forma tal. que muchas piedras al ser se!!cadas, 
han s~ljdo con trozos de elle!! y por su elasticidad resiste 
a le!! b~rreta, pues tiene el aspedo de una goma. El t~b¡· 
que ya cit~do, dividía la C<!lS<!l en dos piezas, siendo la (jI· 
tima o sea la del fondo. de menores dimensiones que ia 
primera y tení~ un agujero que hacía las veces de venta­
ni!. o quizós de medio de observ~ción. 

Este agujero cuyo diómatro es de unos diez centíme­
tros, se encuentrll en la porte Norte de la cueva y a una al· 
tura de medio metro del piso. 
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Por el desgasto etistente en 16 pllred "pr6xima d él, se 
ve que era frecuentemente usado y ello da 6sidero a mi 
tesis de que se lIplicaba para bombeM al enemigo. 

La gran cllntidad de materiales de uso común disper­
sos en 01 interior de lo mismo, domuestre que fué visitada 
con asid uidlld y afuera entre las piedras vecinas "calcó­
reas les más" so ven rayas o signos en bastante abundan­
cia, pero ellos no guardan ninguna rdllci6n con los cono­
cidos y pllrece que se tratafa do la entretenci6n de algún 

aburrido. 

He tratado de ver si existían algunas semejanzas con 
los dibujos que ilustran bs páginas de los libros, referen­
tes a sus artes, pero no he visto Mda de interés en ellos . 

PlIja, huesos quemados, pedazos de cuero, cráneos de 
conejos y guanacos, constituyen el principal acervo cono­
cido y un polvillo tan sut il y picante como el rapé, el q ue 
al ser respiredo produce un continuo estornudar y una 
grlln irritaci6n de las pituitarias. 

Les pulgas abundan en promisorll ebundancia y sus 
caricias hacen que uno les dedique mucho tiempo a la 
terea do rascarse. 

Otros insectos no ví, pero no cabo duda que por ser 
tan fa millares al indio y ser uno do sus más fieles comPll­
ñeros, debían haber, pero por su color no me fué posi~ 
ble distingiurlos en lIquella semi penumbrll que hllbíll en 

III caslI. 

Esta gigantescll bóveda naturlll y agrMdlldll por el 
hombre mediante algunos trabajos do ensanche que se 1'10-

tM claramente, fué destinada para divisadero y en ella po­
dían refugiarse varios ihdios y habitar con comodidad. 
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L~ en1rclda se encuentra mirllndo al Noroeste y es de grM­
des dimensiones. 

No se ve que hay<I tenido puertc}, pero dadcls sus 
condicione~ no c/lbe duda quo debi6 tenerla , aun cuando 
yo no pude ver rastros de horcones ni palos plllfltados y 
menos hoyos en los paredes. 

lclS rnuMllos ennegrecidas por el humo y el hollín 9Jtis­
tente en IlIs esquim¡s, demuestrM su constante ocupoci6n. 

El objeto o destino del telbique. pclrece que era a fin 
de encerrar en su interior 1/1 tumba de un cacique. ente­
rrodo en el extremo derecho al fondo de la últim/l pieul . 

Yo ha visto I.!I losa funerari., y he golpeado encima de 
ello, despidiendo sonoridades huectls, pero 1" premura del 
tiempo y las grandes rnasos de ro<;as desprendidas del te· 
cho a raiz del temblor, o mejor, de lo gran erupción del 
10 de obril de ese año, nos dificultó la tarea de sacor lo 
tumba, pues, para lograrlo, hablo que colocor dinomita y 
paro ello se hocío necesario socor los piedras, lo que fuá 
imposible por carecer de herromientos opropiodos. 

Desde que llegué a Molol-Huá en el año 1922 y siem­
pre que se ofrecío lo conversoci6n sobre la vido de los 
indios, se me citabo por dos perfQ'l/l.S : Antonio Villo e 19-
nocio Celis, lo existencia de la fomoso casa de piedro on 
la que habíll entcrrlldo un cocique muy rico, que tonfll en 
lo puerta de entrllda dos cenlinellls enterrados para su cus­
todia y que esto se sabía por refercncios de uno indie, 
que Francisco Cervojol tenía una corta del señor Diego 
Rivadene;rll, en -'a que le comunicllbll la ubicaci6n lIproxi. 
m!lda de la casa y como dato ilustro!ltivo, te cito!lbo el fo­
moso tabique hocho por los indios, pora oseguror 1" invio­
labilidad del mue rto. 
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Esto fuá lo que lIeg6 a mis oldos y cuando averigüé 
lo de la carta, me dijo el citado CIlIVajal. que era cierto 
pero que se le había quemado en circunstMcias que se le 
quem6 el puesto, pero que él hllbla ido al Jugllr y que 
después de un díll de campeo, di6 CQn ellll, que no había 
trabajado n"da porque no llevaba herramientas. 

No pude ir antes porque en inviemo aquellos lugores 
se encuentran cubiertos por las fuerles nevadas y en ve· 
rano no me era posible, por no permitlrmelo las tMellS 
escolares. 

En fin, en el año ! 932 Y aprovechondo que con mo­
tivo de la erupci6n volcánica, la temperatura se mMte· 
nía m6s bién c6lida, resolví aceptarles la invitaci6n el las 
persol'\as yll citadlls, y fuí en busco del Velloncino de Oro. 

Dificil fué dor con el lugar, pues recién después de 
m6s de ocho horas de marche subiendo y baiando cues· 
tos, dimos con ella. 

Mi sorpresa fué grande cuando observé todo lo que 
a primera vista se veía, pensé que la previsión y astucia 
del indio ero superior a Jo que yo habío leIdo en las his· 
torias, puef desde el lugllr se divisob" toda la regi6n de 
M"I"I .Hué, desde el Cerro El Diamente. hasta la Lagufi6 
de Llancanelo. y en fin. que se dominaba todo el valle con 
sus principelas accidentes n"lurales y claro est6. que cueJ­
quiar suceso podío notarse desde ese lugar. 

La abundMcia de pasto. los arroyos ya nombrados 
y otras ventajlls naturales, hacíM de éste un refugio seguro 
y un espléndido lugor de observl!lci6n para los "bomberos 
de le tribu". 

Lo cierlo es que quedé admirado del lug"( y como 
mis compañeros no querían alojerse cerCa de lo caso, por-
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que peMben y se oíOI1 ciertos lamentos y ruidos, pues a 
ellos les pliSÓ eso CUMdo vinieron en el año 1931, no que· 
ríon pOSM lo mism/l molo noche de oquelle épcc<'l. tuvimos 
que descender unos doscientos metros 11 fin de organizor 
el campamento. 

Yo les expliqué que ese lomento que habíon sentido 
provenía de que el /lira 01 entror por lo puerto en 9rlll1 
cMtided, no encontraba otr<'l solida que lo del <'Igu¡ero 
yf') citlldo y que ésto producí-'l un embotello miento. que 
er/!! el causonte de ,,,1 zumbido o lamento. 

Nodo volleran mis rOZOrles y poro sostener las que a 
ellos les lIsistío, el señor Celis me contó: "que e ItI noche 
siguiente del regreso de lo coso de piedrél y al retirllrse 11 

su coso como 11 10$ doce de lo noche, vió caminar por los 
eolles cubiedl!s de nieve , o dos mujeres con un delonfal 
negro y que él los creyó algunos ovenfu reros. 

Quo como iba un poco alegre. resolvió conquistarlos 
y se les puso 01 lodo. A su soludo le contestaron con un 
"buenos noches" muy amable y que no le opusieron re­
sistencia o su compañía. que 01 llegar o una casa en cons­
trucción, les dijo que hasta allí llegaba él y las irwit6 a po· 
sar. pero al hacerlo, se descubrieron el rostro y vió dos 
colaveros que lo mirabon sin ojos. 

En dos saltos estuve en mi cosa y durante vorias no­
ches no podio conciliar el sueño o causo del susto que me 
llevé". 

El crelo quo ose aparición, tenía releción con los dos 
esqueletos que saceron junto o ro puerto de lo cese y que 
seguramente seríon de Jos mujeres del cecique allí ente­
rredo y qua sin dudo se frafabo de las alma sen peno de 
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~quellos desdichedes que hebíen sido sacr¡fiC<'Jdas <'JI mo­
ri r su dueño. 

Esta explicoci6n me °llen6 de osambro y osocié este 
hecho con los qua teníon lugor en el imperio de los Inca, 
en idéntic<'Js o semejantes circunstoncia$. 

El huroneo en I<'J cueva fué const<'Jnte, pero sólo en­
contré unll piezo de uni6n de coll<'Jr, de pl<'Jta, unos cuan­
tos choquiros, un Clllmofeo de color ozu!, un bot6n de hue­
so con un <'Jgujero 01 medio, bot6n que era usodo en las 
C050COS do cuero y que ero pagoda a las mismos con ner­
vios de ovestruz y huesos humenos totolmente deterior<'Jdos. 

En cuonto o lo profaneci6n de 111 tumbo de) cacique, 
nodo se pudo hllccr por los rozones ylll opuntllldos y regre­
samos del lugor con lo mismo preocupoci6n y sin develar 
un misterio que es aposiononte, pues por tratarse de un 
cacique, cuyo nombro se ignoro , los entierros existentes, 
deben se r de un considerable ve lor, tento meterial como 
histórico y erqueológico. 

Como yo lo ho dej6do demostr6do, los esqueletos eje 
los dos indios o indios enterredllls o lo entrada, han sido ha· 
Ilados, el tobique roto en cosi su totelided y sólo resta 
sacar la lumbe, la que también est€! locolizeda. 

lAS lAGUNAS DE llANCANElO y CARI-LAUQUEN 

Lo celebrided de estos Logunlls es muy grande, y ello 
ha poslldo o nosotros nimb"d<'J de un sin fin de leyendas, 
m6s o menos veddicos, leyendos que nos hoblon de luchos 
y plldllmento$, de grondes concentrociones de indios y de 
otros cosos relociona.dlls con el pa.sodo de estos gentes, ho-
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ce neceslIrio quo so les dediq ue un comentario, pues, bien 
v"la la peno hacerlo. 

Lo primera do ¡liS nombrlldils ocupa uno gran cuen­
ca formodo por un crllter volc6nico según creeocie de los 
ge6logos. pues hoco pensar esto el hecho de que a $U ,,1-
rededor se ven gUindes contidlldes de escorias volc6nic.!I5 
disporsos en todlls direcciones y a m6s. con motivo de las 
recientes perforacionos de estudio realizadas por Yoci· 
mientos Petrolrferos Fiscl)les, en su extremo Sur se encon­
tr6 un subsuelo bos6ltico, que negaba 1) 9rlln profundidad, 
elluso ésta quo origin6 el lIbandono de los mismllS. En 
cuanto 01 resto de la regi6n, es· uno serie de esteros en un 
lu gor otrora ocuplldo por el Mar Andésico. cuyas ogU05 

cubrieron todas esos regiones y cuyo nivel anterior se no­
tll cllIremente en los cerros do Lo Botro hastll Polauco. 

Su gron monto de agu!I se extiende de Norte II Sur 
en una distoncia de m6s de siete leguas por otras tontos 
de Oeste (1 Este. 

Recibe IlIs oguas del coudoloso Río Molol-Hué y. o 
pesor da que ellos. especiolmente en verono. son muy obun­
dantes, no se le conoce deslIgüe y ésto le do aun moyor 
misterio. 

Tione sus mllrMS y generolmente éstas son de Norte 
o Sur. recorriendo les lIguos verdllderos mllntos slIlinos, los 
que brillen con reverbcrllciones hirientes, ya que sus len­
tejuellls disperses con profusi6n, semejan la nieve herida 
por el sol. 

Sus eguas son amargos y selobres y en ellas abundan 
¡es lIves ocu6tices de todlls dllses y Jos peces han existido 
desde hocen centeno res de eños. 
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EndllVede el pie del Cerro El Nevedo, cuye abundM­

cie de gUMecos es ye tredicioMI. se m"ntiene en un mis· 
mo nivel desde hecen muchísimos eños y por eso se cree 
que tiene resumideros subterróneos. 

A sus m6rgenes crecen grandes paslizeles y ello hace 
propicio 01 quo se multipliquen 1M haciendas y los choiques, 
los que han sido y son objeto de encernizeda persecuci6n. 

A une distancia de no m6s de dos logUas en direc­
ci6n el Suroesto de le misma, se encuentra la ¡eguna de 
Cari.leuquén, la que también he sido teatro de aconteci­
mientos de imporlMcia, pero e diferencie de la primera 
sus aguas son dulces y liene un des"güe que desemboca 
en lo de LI"nCllllelo por medio de un erroyo lIamodo de los 
Menucos y que formo grMdes esteros e embos lodos de sus 
m6rgenes. 

De menores dimensiones que lo IIIIlerior, es menos 
importante, s610 contribuye o oument"r 1" existencia de 
aves de todas clases. 

Su nombre se descompone en dos vocablos, a saber: 
Cari ,c verde y lauquén, lago, leguna o mar, lo que nos 
dada laguna Verde (Neuquén, de Félix de San Martin). 

En cuanto a Uancanelo, también os un vocablo com­
puesto de dos pertes, pero no hoy muche ex"dilud o uni­
formidod en los criterios con respecto /lI su significado, 
pero yo me quedo con le de la regi6n que 10 da como dc­
riv.,do del quochúa, ye que UM de sus partes, le primera, 
estó de acuerdo con lo que le asigM lo Enciclopedia Es­
posa·Catpe, Diccionorio Abreviado, Tomo 2~, ,p6g. 872. 
segunda columna, décimo palabr,,: Llonca. voz quechúa, 
mineral de cobre, verde ozulado y Nelo, significo según 
me lo tradujo Te6fi1o Prodo y Chum" Muñoz, sitio hu n-



EMILIO LEON 
, 

dido, hOyll grnndo: lo que nos daría : Hoya Verde Alulada. 
Esto no es seguro, poro no dejl'l de tener sus visos da ve­
rl'lcidad. pues la plllllbra Llllncllnelo no la he encontrado 
on los libros que hnn lIegl'ldo 1'1 mis manos y en el yl'l cita­
do Proceso, qua transcribe monseñor C<'Ibrer<'l en su inte­
resMte libro, tampoco 1<'15 da. y los indios decl<'lrnntes <'11 
referirslt <'1 ella, la denominnn 1<'1 L<'Iuna o l<'IguM grMde, 
pero cI<'Iro esM que éste no es ningún nombre y mós bien 
sería uno deformaci6n de 1<'1 pal<'lbra, por eso me quedo 
con la traducci6n que doy. aun sin darle un v<'llor definiti­
vo. eso sI que trotnndo do copior 5U significado de <'Icuer­
do con la traducci6n del lugar. 

En el libro "Neuquén" tampoco esHi y ello se debe 
a que la toponimia en él tratad<'l es relativa a los Arauc<'l­
nos y esta p<'ll<'lbrll es net<'lmente quechúa . 

E( hecho de que esta lagunll, que por su importanci<'l 
es de las principoles del interior de la República, sea deno­
minado con ese nombre. es muy sugestivo y como en ella 
se hM celebrlldo porlamentos a fin de dirimir supremo­
das entre las tribus. los que se peleabM por tan fértiles 
dominios, los que les hadon lo vid<'l fóci l Y que claro estó 
eran muy codiciedo$ por esto mismo, significe que ero muy 
conocida do la indiade. tanto de aquende como de <'IlIen­
de le cordillerll. 

LOS CERROS MESA Y PINCHEYRA 

A la margen izquierdo del Arroyo El Chacoy y enfren­
te del puesto de los Corrc'llles de Adobes, se hollo el Ce­
rro MeslI. en cUyll cimll que como su nombre lo indicII, es 
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plano en 100& su extens:ón, 5e h&n h&:I&do infinidad de 
objetos: pl&tos de madera, morleros de piedr&, un cande­
I&bro do pla.ta, infinidad de flechas y chaquiras, huesos 
humanos y otros efedos de poca importancia, como boto­
nes do hueso y gran cantidad do sflex . 

E~ algunos lugares, se ven restos do murallas de pie­
dra. que sin duda han constituído algún aduar formado 
por numerosos rucas. 

Estas son de formo circular y las que parecen haber 
sido las puertas. miran al nac:ente. característica de lodas 
los construcciones indígenas así como de los toldos. 

Según mis informantes, ya citados. este lugar fué asien­
to de uno tribu que vivió allí durante muchos años y que 
han sido halltldtls numerosas tumbtls, pero que estos indios 
erM pobres, puos se cíedicabM a frOCtlf el producto de 
sus cacerítls, con los q ue venían del lado del Manzan o; 
donde hllbitllblln los indios lobos o molos (tlUCtlcs) . 

Preguntó: en ese entonces, qué idioma hablaban y me 
dijeron qua era el Arauctlno, pero qt:e astl tribu efa una 
ftlmif¡ctlci6n de los Pehuenches o in¿:os de los pinos o pi­
ntlres. los que procedítln de Chilo htlciendo el recorr;do 
por el ctlmino del Mtlule. 

LtI infinidtld de hoyos que so yon y Itls Y ti cittldlls ru­
CtlS, denotan que cfectivtlmente tll\í htl yiyido Uni'l tribu 
fi ja, pues los rostos de ctlrb6n, cenizo!! y huesos de animtl· 
les oxisten en tlbundtlncia. 

lo!! gento del IUgtlf en sus numerosas yisittls. han ¡nlltili­
zodo la mayoría de los testimonios existentes, y sin mtlyor 
reslll tado, que yo sepa. 
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III gran extensión de su meset/!, está Heno de rllstros 

y por su ubicaC:ón de pr:vilegio. debió ser un lugar muy 

seguro por.!) el b:enestllr de la tribu. 

El segundo de los cerros. el de Pincheyrll, es m6s im­
portente desde el punto de visto!! histórico, yo que en él 
encontr6 la muerte en unl! desesperante defensa, el Cecique 
Goico, do quien fuó cobollerizo el indio Manuel Verg/lro 
que /Iún vive en M/llol-Hué y que es quien me he d/ldo 
estos d/ltos, célebre en los o/IMles contempor6neos de la 
región. 

Goieo se hab:" atrinch¡:¡rlldo en este cerro. que s610 
tiene una subida, lo que dé 01 Río M<'.Ilol-Hué en le desem­
boco!!dura del arroyo del m;smo nombre con este rfo. y 
llllf murió. /lcompoñodo de sus ca~itaneios. pero osto ho­
cho de armllS lo trillo en otro clIpltulo. 

Se yen en su cimo construcciones de pirco y tembién 
tienen los mismas cllfllcterísticllS de los del cerro Mes~. 

eun CUllndo ¡liS de este último se encuentren mejor con ser 
YlldllS, 10 que sign'f;clIrfll que su construcción dllte de unll 

époco mós reciente. 

Pincneyrll es ElI nombre de un cacique que actuó en le 

zone, pero su trlldccción no 11I he encontrodo y s610 se qua 
ero un indio grMdote, que lenfe o royo o todos los do su 
close, que en Un.!! botllllll cercll del Menzono fué derrota­

do por los indios . lobos o lIUCOS y que desde entonces no 
se supo mós de él. Este roleto me 10 di6 el indio Vergo!lra. 

En cuonto él los ha:llIzgos de elgún YlIlor orqueol6gi­

co, según mis informes son somejllntes o los del primero y 
no han oportlldo mllyor valor 1I los colecciones. 
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EL MANZANO, PUNTO DE CONCENTRACION DE LAS 
TRIBUS QUE SE DEDICABAN A MALOQUEAR EN LAS 

ESTANCIAS DEL SUR DE MENDOZA 

Esfe orroyo, lIfluenfe del Río Grlll'lde. es uno de los 
mós célebres en lo historill de los lIborígenes y si bien no 
es muy coudllloso. en Cllmbio tiene uno situoción de privi­
legio, 01 enconfrorse o orillos de un grM río, El Grande, 
entre hermosos vegos y oguo!Idlls, cerco de uno de los prin­
cipoles posos usodos por III indiodo!l, el del Moule o Co!Ijó('l 
Gro!lnde, fértil vo!llle qua por su ferocidod. es uno de los 
mós solicit"dos porll el postoreo de verono. 

El lugllf debe su nombre 1I un mMZMO centenerio que 
ho crecido ollí quién sobe en qué é p OC", y que 
oun hoy dío do uno que otre mMzone. Allí oconteció uno 
de los principoles episodios que yo he conocido de oídas 
y que su protogonisto el señor Teófilo Predo, me na rró en 
una noche de Viernes SlII'lto del oño 1931. 

Fueron estos largos horas de lImeno cOfwersoción y el 
norrador dobo muestro de tener uno mamorie muy buena, 
pues ~ pesor de sus setentll y tantos oños , no hobía oIvi­
dlldo los detalles y los hechos de un époco bostonte som­
brío. iQué bien plisé oquellll noche, en que hasta me oi· 
vidé del sueño, pllrll concentrllrme en contempler el des­
file de todo uno!! procesi6n de seres y coses. que fluían de 
los lebios del norrodor! ¡Qué emoción me dominebo III ver 
a ese hombre de blonco peritll, que con voz temblono, me 
hllblobo de sus sufrimientos y panurios y de los de otros 
infelices que vivieron en verdodero vío-crucis. llenando de 
lomentos los escorioles circunvecinos! 

I 
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~o cabe dudo que cUOlldo se do con una persono que. 
como en mi coso se troto de un archivo viviente, se odue­
ña de nuestro espíritu un ansia de lejanías que nos condu­

ce en viaie imaginario por todo un mundo lleno de misto­
rios, misterios que vomos develando a medid" que no~ 

internllmos en esa mundo desconoc:do. 
El MMZMO ¡Qué de horrores y lamentos hMse moz­

ciado con sus rumorosas aguas! ¡Qué de gemidos hon in­
terrumpido la qu·otud de los escorias frías y negras como 
el emb:emll de la muerte! iQué de miradas afiebradas es· 
erutando el camino de la libertad ! iQué de reflejos hi­
rientes habrón resbalado por sus ;isas masas produciendo 
rel6mpagos y fulgores de f:ebre, levantadas ante esos ojos 
desesperados, como un negro fo!lnt<!lsma, dispuestas a cerrar­
les toda esperonza ! 

Fué 0111 donde las tribus llevaron o todos sus cautivos, 
los que en jll mayoría de los casos , morían abrumados por 
las fotiglls y o veces por los malos t ratos de que eran víc· 
timas. 

Paro muchlls gentes, ese lugar constituye un bald6n 
para la civilizaci6n y su recuerdo es la viva imagen de le 
barbarie levMtada on pugna con )0 primera . 

Los que han sobido de sus tormentos lo consideran un 
lugar mo dito; tal 01 cúmulo de barbaries cometidos an ,K 

Como he tenido oportunidad de conocer a personas 
cllutivas de los ind:os, es quo me propongo narrarles en la 
forma mós fiel que me sea posible, ya que en historia lo 
que se requiere es lo exactitud del dato y no la nota fT'ei$ 

o menos literario o imaginativa . 
De todos los puntos de la regi6n acudían las tribus a 

oso punto y en él se hadan las distribuciones del botín, ya 
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sea tomado a los huincos o a los indios mansos, pues ellos 
no hacío!!n distingos en cuanto o fuente de aprovisionamien· 
to y tanto asolaban las estancias como las tolderías de íos 
indios semi domesticados o mansos. 

La enorme cMtidad de cautivos que han sido concen­
trados ell ese lugor nos demuestra que esas tolderías fue­
ron muy importantes en lo que se refiere o!! su número y 
en cuo!!nto o!! Io!!s ho!!ciendo!!s robodos o criado!!$ por el indio 
de allí, su número era grMde, yo!! que contaban con valles 
como los de Llano Blo!!nco y Cllj6n Grande, donde las en­
gordo!!bo!!n, po!!ro!! después proceder o!! su fo!!enamiento o ca· 

• merclO. 

lO QUE DECIA UN CAUTIVO QUE VIVIO SIETE MOS 
ENTRE LOS INDIOS Y EN ESTE MISMO PUNTO 

El señor Teófilo Prado, protagonista de esto!! interesen­
te aventuro, lo!! que por ser un niño el quo!! le vivió, adquie­
re un relieve sentimento!!l mayor que el de cualquier otra 
y que la fidelido!!d del recuerdo y los pormenores qu se 
narrM lo hacen m6s vo!!lioso e importante, constituyendo 
una hermoso!! p6gino!! de lo!! vido!! y costumbres de un pue­
blo. Me no!!rr6 su vida de cautivo con 16grimas en sus oio~ 
y la noche que po!!sé escucho!!ndo su relato es una de las que 
con m6s "grado recuerdo, y o!!hf V", tol cuo!!l él me la cont6, 
aún cUMdo he tro!!tado de suprimir algunos detalles sobre 
costumbres, h6bitos, creencias, etc. por figurar expuestos 
en p6gino!!s anteriores. 

"Mi p"dre teníe une tropo de cerros, con lo!! que se 
dedicaba 01 comercio de )" sol, 111 que socab" de las solí-
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n~$ del Diamante y 1" lIev<'Ib" " vender <'1 la villa de 25 de 
Mayo {antiguo fortín y pobloci6n que dió origen 11 I<!I ec­
+1.101 ciud"d de San R<,lfoel. <'Iun cUMdo ésta fué fund"do 
m6s 01 Este, pero siempre se conoce con los nombres 
lo Villo Vieja la primerll y Nueve lo!! segunda). 

, 
ae 

"Este trabajo era muy peligroso, pues los indios ha­
eI"n frecuentes correrlas y todo lo que hal laban a su paso 
se lo llevaban y ti más que en eSI! fecha Ja civiliz<'Ici6n no 
lIegobll hasta mils 0116 de lo Vi)lo y este punto ero dominio 
¡ndlgenl:l. 

"Yo era el morucho y en lo fecha que comienz<'I mi ceu­

tiverio tenIa cinco 0;;05 de edod. pero" pesor de ello me 
acuerdo muy bien de esa éPOCll, pues el terror que experi­
menté entonces, no so he borrado a pesar de los "ños 
tronscurridos. 

(Su voz se pone temblone y sus ojos pllrpode<'ln CM 

muchll rapidez lo que demucstrll su congoja 01 evaclIr t<'ln 
tremendc'.o desgracio). 

"los indios se lIpllrecieron lInte nosotros d<'lndo fU€lr­
tes gritos y aullidos. los que sonobon como gritos de muer· 
te y nosotros. es decir. los hombres. corrieron a los armos. 
pero mi podre. lInte el grlln número de 111 ¡ndilldll y lo 
pr6ximc'.o que estllbll. orden6 que no hiciesen fuego o fm 
de evil'llr una muerte seguro. 

"Yo lIorabo acurrucado en mi montura, y veía c6mo le 
sllcab1ln lil ropo y todos los efectos de valor a mi padre y 
sus hombres y que 1M mullls 11Is arreaban junto con sus 
c1lballos. dej<'lndo ti mi padre desnudo en medio de esos 
soledodes y ese frío. sin ningún coballo. sin aperos ni ropll 
pllra tllporse. 
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"Una vez que un indio grandote y mós feo ~ue lv~ 

otros me ocomod6 en la grupa de su eoboUo bloneo, eo­
menz6 a galopar odelante. dondo gritos y al parecer 6r­
dcne~. 

"Del susto que tenía ni lloraba. pero 01 acordarme de 
que o mi podre lo habíon dej<ldo <ltado o un carro en com­
pañía de sus peanas, comencé a llorar a gritos, pero cada 
vez que hada ésto. el indio me tapaba la boca con su 
mano sucia y hedionda. 

"Varios días de marcha empleamos hasta llegar a E: 
MonzMo, donde tenían la toldería. Durante los noches y 
mientras duro el viaje me ataban junto a un perro gruñ6n 
y viejo, o de n6, me mandaban o rondar las mulas y otr<-$ 
animo les robados. en compoñía de un muchoch6n mós ma­
lo que ningún otro, pues me maltratobo a punfapies y ti­

rones de cobollo. 

"Cuondo Ilegomos al campo mento, formado con toldos 
de cuoro cosido con tientos y sostenidos por horquetas de 
moll~, mi dueño comenzó a mal'!darme o todas partes. 

"Lo llegada o la toldería, produjo gron alegrío!! entro 
Io!!s mujeres, los viejos y los niños, que como se sabe, son 
los que quedon sin salir a los malones, el reparto de ID 
robodo, di6 origen a mhs de una griterío!!, pero una vez 
hecho ésto, cado!! uno recibi6 su parte y se fué a su toido. 

"Cuando ya se convenci6 mi dueño, que no era ca­
paz de escaparme, me dej6 libre de su vigilancia y dei 
comp/lñero enc<'lrgado de ejercerlo , el que en su lugM s,,­
lía ser un indio de la tribu. mandándome solo él rondar 10$ 
cllb"lIos o a cualquier otro mo!lndado, pues no me deja­
ban trMquilo ni po!lr3 comer. De noche dormíll con los pe 
rros, sintiendo uno horrible comez6n que me form6 un 

I 

I 
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grM r~ncherío, el que" los pocos díos me produjo fiebre. 
El m6dico o curondoro, me untó con unos ungüentos y po­
cos dídS después estuve un poco mejor. pero yo nO podid 
dormir y cod(l vc~ que velo o sentfo un pequeño ooimol, 
lIorobo de terror. 

"Al poco tiempo, los echllb<'l de menos, pues" fuer­
za de lIevo!Irlos encimo, me ocoslumbré en tal forma, que 
no podío estor si no sentío su sUllve coricia y su picot6n. 

"Aprendí 11 hablor el indio y me familioricé en to!ll fer­
mo con sus costumbres, que cUllndo o los siete afios de cau­
tiverio mi podre me rescotó o c.!Imbio de ocho indios que 
hiciero prisioneros. no podio ponerme los rop<'lS que me Ileve­
ban, el sombrero me porado UflI!I montoña sobre mi cobeza , 
los pMlolort6S me molestobon y me ojustoban er'! tal forma, 
que lloraba para que me librarM de ellos. 

"Todo me pareda ridiculo, los hombres cor'! su indu­
mentaria mo paredan muñecos grandotes, y las mujeres. 
sores infornales. 

"Mi madre lloraba de dolor al verme como semi em­
brutecido y como tonto. y los indios me dedan que eran 
mis "Chaschas" o sean mis padres. 

"Muchas vecos sentí lamentos de los cautivos, pues 
lo existencia siempre se mantenía y en muchos casos. ellos 
eran canjeados a cambio de indios de la tribu caídos en 
poder de los bloncos. 

"A fin de asegurar o los prisioneros, mientras duraba 
lo ausencio de los hombres, les desollaban la planta de los 
pies y ésta ero!! uno!! tareo!! muy doloroso!! y macabra, pU6~ 

una vez pro!!cticado!! la operaci6n, los infelices ~e revoleo!!­
ban de dolor, 
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"Much~s veces ~e llevaron o cebo ' perlameri~os con 
emisarios de otros tribus, los que venl"n de d:stintéls por­
tos, y codo vez que estos porlomelllos tenían lugar, ero sa­
guro que la indiada solía on son de rapiño o o lo moloco, 
como le lIamabl!n " Jos molones. 

"lo Juno ero el "Im"naque que tenlan y el sol pareda 
ser SI; Dios, pues en muchos ocasiones vi e1evllr IlIs monos 
del brujo hecia él, pero elgunas coses se me han oiv:daoo. 

"También recuerdo que hoblaben de un lugor muy lo­
jano, y señalendo hecio el Norte, decfon que de allf ho­
blan venido sus guarraros y que el viaje lo había hecho por 
un río muy grande, cruzando lo sierra por un poso cercll 
de un voleón y que ellos indicllban III sol d6ndole el nom­
bre de Inti o elgo esí. 

" los madres que lIevoben sus hijos y que eran elcan­
zedos y cestigedes, formaban la moyorfa de 1115 víctimlls y 
IlIs polizlIS que se le eplicabe. eran tan terribles, que mu­
chos de ellas sucumbían. 

"Un soldodo consigui6 escllpar y como los indios le 
bolearon el caba:lo y lo orillo del Río Grande estllbo cer­
co, corri6 y sin mirer pero atrós, slIIt6 a lo mllrgen opue:;­
to y esta proeza, en la que un hombre prefiri6 la muerte {I 

unll nueva vido de cautiverio. le valió el que desde enlon· 
ces se le llame 111 lugar " El Sollo del Soldado", pues la ha­
zeña no es como pora que Ja realice cualquiera, pues si 
bien el lugor es relativomente estrecho. no lo es tanto como 
pllta que lo haga olro que sin estor poseído del terror co­
mo lo estobo el soldlldo de marras, sign:ficllndo el;o uno 
temereria empresa. pues lo distllncia es da cerco!! de seis 
metros. mós bien mós que menos. 
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"R'ecuerdo que le indie JuaM también f~é cautiva y 
que de les cinco hijos con quo se fugó, cuatro fueron res­
cotlldos por los indios y do 6

1:a y su única h:ja con que con­
sigui6 sa,varse, tuve noticias muchos eños después en lo 
ViII,) de Mo·o!!l .Hué, donde la conocí y oUa me reconoci6. 

"Esta pobre indio!! mansa. ero!! o!!divino!! y cuando le pu· 
sieron el 61eo, dej6 de ed·vin1!r. 

'·Vi que lembién h<'Jcí<'J1l cl-<'Jf<'J'onía y los enc<'Jrg<'Jdos 
de est01 tr<'Jh<'Jjo$, er<'Jn muy hóbi,es." H<'Jcían ollas y tina· 
jas de barro, las ql,;e eran empleedas pera guardar la grao 
sa de potro O de otros animales, igualmente la "Igarroba, 
granos y otros a!imentos, así como la chiena y aloja . 

"Habían encargados de fabricar flechas y lo hacían 
con una rap:dez increíble, pero no vi que las envenenaran. 

"Usobon las boleadores. la lanzo y el orco. 
"L<'J bola arrojad:ze ero un erma terrible y los encor· 

gedos de mlll1ejarl<'J, eran Jos hombres mós fornidos de lo 
tribu . Cuando salfan en grupos a cezar, en cede grupo iban 
dos o tres encargedos de manejer esta arma , la que arro­
jada con fuerza, ibe mucho mós lejos que las boleadoras y 
sus golpes erM morteles. En vories ocosiones me llevaron a 
sus cacerías y co!ls: siempre regresóbaffios con muchas pro· 
visiones. 

" Las tejedoros er<'Jn numeroso!ls y sus tejidos se pare· 
cían <'J los que aun hoy dí<'J hacen nueshas tejedoras, lo!Is 
que por lo domós son casi todas descendientes de indios o 
indias dired<'J •. pues úniCo!Imente el'<'Js s~bían y conodM 
1". hierba~ tintóreos y los d:bujos emplc<'Jdos, pues como 
Ud. h<'Jbró visto, en 10$ ristras y melet<'Js, f<'Jj<'Js y cualesquie· 
r<'J otn prend<'J. predomin<'J ,a líne<'J reda y sus figur<'Js son 
todas a base de ella'. 
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Esto es lo princip<'ll que he creldo neces<'Irio extractM 
de 1<'1 t<'ln interes<'Inte narración . 

El. SALTO DEL SOLDADO Y OTRAS NARRACIONES 
QUE PONEN DE MANIFIESTO LOS SUFRIMIENTOS 

DE LOS PRISIONEROS 

Al citar l<'Is <'Iventuras del cautivo. mencioné de p3S0 
el soldado que llevado por la desesper<'lci6n, se tiró al Río 
Grande en un luger relativamente estrecho, en le esperen­
ze de s<'Ilverse o dejar de pedecer. 

Este dileme, puede decirse que es de hierro, y clo ro 
est6 quo los: sufrimientos y la lente agonle de este hombre, 
debieron ser superiores a su temor <'.1 le muerte , pero como 
no pude saber el nombre dElI protegonista , ni 1<'1 proceden­
cia del mismo, me concreto <'1 der este coso, como un ejem­
plo de le desesper<'lción que dominebe o los c<'lutivos y que 
provenie de los sufrimientos que debí<'ln soport<'lr <'1 r<'liz de 
los melas h<'ltos de que EH<'In víctim<'lS. Como el lug<'lr exis­
to, nedie me podrá tilder de novelero y con lo expuesto, 
creo dejer dem<'lsi<'ldo sent<'ldo este precedente. 

En CU<'lnto <'.1 lo indii) JU<'lne, este ere un<'! mujer m6s 
bien menud<'l y vivió en M<'Ilel-Hué durente varios años. 

Los indios ma los la tom<'l ron prisionere en las tolde­
ríes de L<'I B<'Itrll Y se la llevaron e El Mo!Inzo!Ino, que como 
ya lo he dei<'ldo expuesto era el lugar de concentr<'lción de 
los ceutivos y productos de las meloc<'ls. L<'I llevaron junt<'l­
mente con sus cinco hijos y a su marido lo m<'lt<'lron, dego-
1l6ndolo. l es penuri<'ls de est<'l infeliz indi<'l, no tienen nom-
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bre, con decir que a consecuencia de los sufrimientos que­
d6 medie trestornado y ondaba medio inconsciente. 

Pero vemos o lo que importa; que es la forma c6mo 
consigui6 evodirse de lo toldería y eludir lo vigilancill de 
sus guardianes, 

"Ero uno moñOM frío y nublada. Los escorias estaban 
mojodl!ls por lo nieve y yo mandé " mi hijo mayor, que 
fen!", (1 oños 11 que me trojero el caballo que desde que 
me trlljeron prisionero, 10 teníamos cerel! de nosotros, aun 
cuando el que nos lIev6 lo utilizobo como coso propio, pe­
ro como éste ero ligero, lo cuidaba y de ahí que p.'Jre uno 
fuga eft! de lo mbs "propiodo. Lo ensillé con mis pi\chas, 
que me sirvieron de cama pllro mí y mis hijos y coloco n­
do tres etr6s y dos odelllnte, el menor que era Un.!! neno 
de tres oños. lo lIevobo en mis brozos y otro . lo oté a mi 
espoldo. El moyorcito so encarg6 de dirigir el cobollo y en 
el moyor silencio emprendimos 10 mo rcha favorecidos por 
lo niebla. 

Pero 01 lIeger como o do~ leguas 01 Norte. cerco del 
bado del Río Grande por el Corrizolito (osiento de la Sub 
Comisarí6 del lugor). que es el poso obligado para el Sur 
de Mendozo. uno de los bomberos me reconoci6 y no me 
qued6 m6s remedio que oflojorle los riendos al cobollo. el 
que emprendi6 uno desenfrenodo carrera . 

Así, perseguidos y peneguidores. pues se le habían 
lIgregodo otros indios lIegomos hosta el Río Grande y 
antes de cruzorlo, uno de los niños se cayó, pero yo con el 
susto. no me hobra dado cuento. 

Cuando crucé el rro, vi con terror que otro de los ni­
ños se me había caído en él y que ero secado por el que 
venía m¿¡s cerco de mI. 
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Así llegué en loca carrerll hostil las proximidades da 

unos mlltorrales formados por moUes. pero tuve 1c'J des­

grllcill de que me bolc"ron el cc'Jbollo y sólo me quedaba 
, 

ItI chiquita , con la que seguí hostil esconderme en una~ 

cuev"s. AIIf pormtlMd dos días sin comer ni dormir. Mis 

perseguidores habían regresado y yo emprendí tll mc'Jrch" 

hacia Loncoche, Ildond€l llegué 111 c"bo de varios días. 

Allí m€l recogieron unos indios y me incorporé poco 

después 11 los míos, pero de mi ("milia, s610 me quedaba 

uno hijita. 

Esto mismll indiecita, fué crilld" por III señor" Orfe· 
linll Muñoz de Flores y cUllndo gr"nde decía que ellll no 

er" hijll de 1" indill y e5tll pobre infeliz. dicen que 1I0rllba 

lit ver que l/l hi jo 10 n€lgobo como mc'Jdre . 

Entre I"s cU/llidades que tení/l 111 indio J uan", se des­

tacobc'J 1" de lIdivinllr, pero cuando lo bautizaron, perdió 

eso facultad . 

Ero poseedorll de Varios tchenques, pero ni c'J lo fami· 

Ji" que lo recogió, le revel6 el lugc'Jr de ninguno, pues afir­

mabll que no podí" hllcerlo, porque los otros indios 1" ibM 

o matar y por tenerle miedo <l "lo bucc'J " o sell " 111 brujll. 

C onocí a otro chileno, que tllmbién fué cllutivo de 

los indios y que le hobic'Jn desolllldo lit plllntll de Jos pies. 

los que dospués de ciClltrizltdos present<lban un lIspecto ru­

gO$O cultl lit cortezc'J do un tronco, not~ndose JlIS cicatrices 

prooucidlls por los tlljos hechos en III piel. 
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LA HOGUERA HUMANA 

De 1111 puede tHdIIrSO 111 mosllcre que lIevoron o cllbo 
los indios en el Fortín Malol-Hu6, onexo o los cNroles yo 

descriptos. 

Es Chuma Muñoz el que me hllce lo narroci6n. Esta­
mos junto al fuego en el puesto de Lo Toma y ollí mien· 
tras soboreamos un chivito, el viejito que siente especill\ de­
leite en narrar cosas de "mis tiempos", así les 1I0ma o sus 
narrllciones, comienzo su reloto: 

"Era en el año 1884, mils o mellOS, las tropos del ge­
nerol Orlego estabon ocampados en el forHn y como la 
indillda Jos hobía sitiado, resolvieron hcer uno solido pora 
proveerse de carne yagua. 

"Dentro del fortín habían quedado encerrodas 11 per­
sonos, nueve hombres, una mujer y un niño. 

"CerclI de la oroci6n, opareci6 la indiodll, la que Iros­
bordondo los riscos negros, frot6 de asaltar el fortin, pero 
como Ud. no visto 111 puerta estoba blindoda con hierro y 
es muy seguro y los sitiados teníon tiros y "rmos para un 
buen roto, desde los troneras los tuvieron o rayo hosto cero 
co de media noche, pero cuando los indios se dieron cuen­

ta quc 10$ sitiodos no tenílln mils municiones, resolvieron 

quemllr el lecho que crll de paja y allí en medio del fuego 
y 01 humo, perecieron carboni:zodos los 1I cristianos, q ue 
fuoron las últimas víctimas de la indiada sedienta de ven­
ge01a por las derrotas que continuomente les ¡nfligíon los 

soldodos. 
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"CuMdo después de un" fruc+ífer" c"cerí" regreso­

b" 1" tropo, ,,1 dí" siguiente se encontr6 con el m"c"bro 
cuodro de( fortín quem"do y los ocupontes convertidos on 
corb6n_ 

"inmediotamente resolvieron rapeler lo agresi6n y 
"cuchiltoron o cuonto s"lvoje vieron de este lodo del Río 
Gronde, pues los ot"cMtes provenlM del Monzono, Jugor 
que les servío de refugio, pero después do est/!l /!Icción y 
ante el ovonce de los tropos, los indios millos, Ar/!lUCMOS 
en su moyoría, emigr/!lron .'1 lo provincill dal Mllula, po­
sMdo por el C "j6n Grande. Desde entonces, dicen, que se 
sienten lamentos y por los crestos de I"s piedr"s grondes, 
desfillln 1I alm"s en peno, I"s que esperon o busc"n a sus 

- .. compMerO$ . 

Este trágico hecho, "un perduro en los mantes de los 
contemporáneos da 1" conquisto y son muchos los q ue ma 
lo hon norrodo. 



• \ 
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CAPITU LO SEXTO 

lOS ESTRIBOS DE BRONCE O TUMBAGA 

Espuelas de cobre y hierro · Chaquiras, flechas. hachas de 
piedra y mango de madera halladas en 1932 por el señor 
Roque Jacinto Adaro en una salina ubic.!Ida en Barrancas· 
Morteros, palenque portátil, objetos de plata. botdnes de 
hueso, un camafeo hallado en la casa de piedra. l a cerá· 

mica y ",lfarerfa - La o!Igricu1turlll - l a caza y la pesca 

De los objetos que m/lyor valor arqueológico t ienen 
pafa mI, ninguno como estos estribos de bronce, los que 
por sus <!Idornos, relieves y por 1" característica de q ue no 
se ha encontrlldo ningún ejemplar repetido lo que dem05-
traría 01 uso personlll y exclusivo del indio. por CUMt o ya 
se sabe que éste estriboba con ur solo pie y con el dedo 
gordo o pulgar del pio izquierdo, sirvi6ndole pora ello, hos­
ta uno cuerda o tonlll lItllda 1I1rededor de 11I mont ura o del 
Mimlll cuando no tenía estribos, hecho muy común si te­
nemos en cuentll que úniCllmente los cllciquos los uSllblln 
y de lIhí lo rllro de los ejemplllres. LlI mllyorí" de los in­
dios montoban en polo y 5610 los cllciques y capitonejos 
usaban monturas con ornllmentos de pl"t" y bronce en los 
horrlljes de los apNos. 
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• 
De éstos se h~n encontrodo ejemplares primoroslImen. 

te lobrodos y he visto un por de espuelas de pllltll (soco. 
das do un +chenque encerrados en tino tinojo de bllrrO y , 
que el señor Miguel Becerra le obsequi6 o!!l señor Emilio C i· 
'lit, quien II su vez se IlIs obsequi6 0\ señor Alfredo Me­
traux, quien 1M consideró una pieza de mucho valor erHs­
tico y 105 di6 como producto de lo!! industrio!! indígene, que 
nodo!! tiene que envidiar a los haches por los bloncos y que 
son muy semejantes a las que use ron nuestros gauchos, con­
servándose muchas en estancias y museos), 

Al hacer estas disgrego!!ciones lo hago con el fin de 
probo!! r que los indios que habitaron le regi6n de Molel-Huó, 
industrio!!lizoron los metoles y como de los que pobloron la 
Repúblice Argentina, únicelmente los Diaguitlls conocít!ln los 
primeros rudimentos de esta industrie, de aquí que es f6-
oilmente elceptelble de que los lIutores de estos trelbejos 
fueron los indios que emigraron del Perú huyendo do III 
domino!!ci6n oxtronjera o bien quo y/J con anteriorid/Jd do­
minaron on lo regi6n, por cuonto es un hecho probeldo que 
los IncM dominelron ho!!sta el Río Mo!!ule en la regi6n de Chi­
le y como este río tiene fácil o!!cceso aquende los Andes, 
por el y~ cit~do peso del Cllj6n Grllnde, no es nadll di· 
fícil que extendieran sus dominios de este IlIdo, eprove­
chando de les innumerables ventejos que les proporcion/J­
ba la zono, vente¡as de que cllredo la de C hile, lo qua me 
da la ct!lsi certazo de que Ance Alle y su gente erriberen 
e Melel-Hué, son les fechas de construcciones de importon­
cio: Los Correlles (1650 él S8) le derrote de éstos por los 
Arouct!lnoS en tiempos de Almt!lgro y por afinidad de he­
chos la necesidad de estas gentes de emigrar de uno zonll 
hostil en busco de descanso y sosiego lo q ue preb/Jblcmen-
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te hllllllron en suelo lIrgentino, en le zonll m"llIrgüense, 
donde ebunden los indicios y rastros de une civilización In­
c6sica probada por los dibujos de los tejidos, nombres de 
los lugeres, car"deres rociales, dibujos he;l"dos por el se­
ñor Tellechoa en Rinc6n del Atue!, de unll lIsombrosa se­
mojllnz" con los de Boiivie y otros muchos dlltos de gran 
valor étnico. 

Todos mis ¡nformentes, y son muchos, los que en mis 
IMgoS doce años de "dullci6n en MlIllIl.Hué, lo hM he­
cho, est6n de acuerdo en que el crisol y la fundici6n er.!!n 
dominlldos por los habit6'ntes de la regi6n desde tiempos 
inmemorill!es. 

Ahorll bien: como el objeto y fin b6sico del presente 
trllblljo es lfegM e un dictemen, el que no soy yo el encero 
gado de d6r10, sino el Congreso de Historill de Cuyo, 6 
quien presento este problem6 arqueol6gico, como algo 
po!!ro!! mi fundament,,1 prueb" de 1" Ileg"d" de los quechú"s 
y su civilización a este perte del suelo ergenttno y que 
t"mbién guardaría estreche rel"ci6n con el arribo o!! este 
luger de Anco Alfo y sus indios, los que est"blecieron sus 
teo!!les en 1" ZOntl de El MlIIlzllllo y sus elrededores, pues 
lo!! leyenda de la Ciud"d de los Cés"res, tembién tiene su~ 
visos de realidad y "se cl,;ent" que ésta fué destruída por 
el Pey6n, yl:J que "Igunos caciques h"bl"b"n de est" ciu­
dl:Jd lIen/l de oro, como "Igo que hl:Jbfll existido en les fal­
d"s de este cerro, donde h/lbío!!n lIbundlllltes /lrenas aurí­
fer/ls', p"l"br/ls de 1/1 india Agustín". 

Estl:J versi6n es muy común en MI:JI"I.Hu6 y 1" firm" co· 
mercí,,1 de San R/lftlal. Merín y Cía .. organiz6 por su cuen· 
ta en el año 1933 une expedici6n " esas regiones, la que 
no di6 m6s result"do que encontr", "leguas y m6s legu<'ls 
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de campos cubiertos por uno capa rojiza de escoria y la­
vo vo!cónicl!!" y en cuMto o los resultados morales, puede 
decirse quo ellos fueron desastrosos. Pero, el pesar de 0110. 
siempre quedo en pie 16 dud" del si o el no, del pro y el 
conlra, y cuanto mós tiempo peso, mayor es el interés de 
los hombres por desentroñ.,r este misterio y de cuando 
on cUlIndo, lIpllreCe un indio o descendiente de él. pidiendo 
ayudo poro orgMizlH un viaje en busca de las y6 legen­
darios pepitas de oro. que se asegura existieron en esos 
lugllres y que fueron objeto de activo comercio en tiem­
po do los jesuítos y misioneros. 

Por lo expuesto, creo demostrar que esta piezas or­
queol6gicos son importontes documentos relacionados con 
uno industria y les doy m~yor importancia, porque en el 
Norte, en las Huacas, que tenia n el mismo destino que 
los tchenques, no han sido hallados obietos de esta espe­
cie y sólo en el Neuquén ocurrió con anterioridad un h~­

lIalgo semejante y el señor Félix San ~rtín, prestigioso orau­
canista, 01 comentarlo en su libro "Neuquén". los da co­
mo obra de los indígenas. ya que hay que descontar que 
fuese producto de la rapiña, por las razones que expondré 
más o!ldelante. 

Descarto que ellos hayan sido producto de la rapiña 
indígeno, porque las caras que aporecen en relieve en la 
parte superior de los mismos, son de una rusticidad ma­
nif¡est", pues no guardan ninguna relaci6n con la escul­
tur" esp"ñola y sí m6s bien, puede decirse, que pertenece 
a un orle net"mente "ut6ctono, siendo sus motivos antro­
pomorfos, es decir, basados en la carcaterísfica hum"n", 
pues la primera en es" época estaba muy adelantada y si 
la gu"rda con los dibujos y escultuf""s del Perú. 
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ClMo estó que lo oporici6n de estos útiles de montar 

no tuvo hasto después de lo venido de Colón, por 
cuanto 56 carecío de cobollo, objeto y fin de estos admi­
nículos. De aquí se desprende que al querer usar para sí 
estos elementos, copiaron los modelos que trajeron los con· 
quistadores, pero recurriendo o su simbolismo como medio 
de adorno, y digo esto porque elgunos de los ejempla' 
res que obron en mi poder, tienen formas ecompanodos 
coll'Jo los que useron estos últimos. 

No hey dude elgune de que es el indio el que reali­
zó estos trebeios. ya que de heber sido un español, ello 
habríe ecusedo uno decedencie ertística, por cuanto lo 
obra no esteríe en releci6n con el des1lrrollo a que llegó en 
le época de la conquist1l. 

Otfll cose noteble y que corrobor1l mi tesis, es la de 
que e)l ningún momento hen sido helledos de a dos estri­
bos en uno misma tineie u 01101, pues sabido es que cada 
entierro correspondía e une persona, y esto es une prue­
ba de que fueron usados por los indios, los que sólo es­
tribaban con un pie y en le mayoríe de los casos, ta,n sólo 
con el dedo gordo o pulgar del pie izquierdo. pJes de 
hober sido uS1ldos o confeccionodos por los españoles, los 
habríOlll hecho de e peres, pues ellos los usaban así. 

De los cuetro que forman mi colecci6n podiculor, nin· 
gune se esemeje entre sí, e pesor de que dos de enos eran 
destinados p<!!ro uso de los changuitos o niños especialmen 
te, los hijos de los cociques. 

Los cuatro estribos <!!porscen en le nota gráfico del 
comienzo de este Capitulo, los que para mejor compara· 
ci6n estón numeredos del I al 4 y lo roro de estos ejem­
pleres puede notorsa con f1lcilided. por cuanto opa recen 
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nítidamente los relieves de lo c<!Ira hum.!!n" y otros datolles 
de imporioncio, como los rayos del so!, etc. Todo$ o 10 
mayoría do los motivos son antropomorfos y concuerdan 
con el método quechúll. 

El estribo número I es el principlIl y mayor de lo co­
lección, puos difiere de los otros hesto en el t"moño, pues 
los destinados a 10$ ¿¡dultes, son unos m6s anchos que 
otros. 

El mt.lterial empleado, es el bronce, pero bien puede 
ocurrrr que SM el "Tumbogo" , olMci6n de oro, pleltl y 
cobre, pues 01 brillo del mismo es mllyor que el de los 
otros ejempr"res. 

Me anima a dar esto opinión el hecho de que: Este 
m<'lterial era empleado por los Chim(¡s y los Mochikas, 
que desorrolloron su civilizaci6n vlIrios centurillS antes qud 
los Quechúos, pero que fué comp'ement~d~ y mejorad~ 

por estos últimos en muchos de sus ~spectos ; materi/ll, so­
ciol y religioso. 

El brillo que yll he cit~do. y que se not6 desde un 
principio, pues el cllrdenillo c~racterístico del bronce, no 
estllbll tilO prdnuncilldo como en el resto de los ojempkl. 
fes y por ello es muy posible que se tr~te de est~ materill, 
o!Iun cUllndo bien puede ser qua hoy~ tenido un menor con~ 
tocto con lo humedad, pues I~ person~ que me los " cedió 
néldo pudo decirme sobre el estodo de la tapa de 1/1 tinll­
jo que lo contenía, doto que h~bría sido de mucho impor­
tancia en este CllSO, es meyor que en 105 otros. 

La c~beza que lo odorna es de mayor tamaño que la 
de los otros y termina en punto, constituyendo lo frente, 
un golpo dedo o fin de producir un hundimiento pl/lno. 
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Les pertes que corresponden e lo noriz. boco y ojos, 
son simples relieves la primere, y trezos sin meyor signifi­
ceci6n los segundos, y en el extremo de lo cebeza tienen 
verios reyos. que no pueden significor otro cose que los de! 
Sol. Dios de los Incas, 

Les ceros leterales del mismo tembién representon una 
cete y sus pertes más salientes. estendo los lugares corres­
pondientes o los ojos, noriz y boco, ocupodos por colodu­
res que les representan. terminendo el extremo inferior en 
tres puntas, los que represente rleln los tres reyos del sol 
con que representen les estatuos del Dios Inti o Punchbn 
(El Sol). 

Seperendo e estes puntes o rayos. se ven dos rayos 
pereleles les que representoríon Jo Vinche. que era uno de 
los otributos del inco . 

Les doy este significado, porque en muchos dibujo~ 

que he visto, relocionodos con estos persoMjes. epa recen 
éstos edornos como partes fundementeles de sus atavlos. 

Iguelmente tiene mucho semejenzo con los relieves que 
odornon le puerta de Tiahuo!!Mco, cuyes cebezM aparecen 
edornedo!lS con innumerables rayos dedicados el Sol. 

Ahore bien. este no es un trebe jo forjedo. se trete de 
une fundici6n y parece que he sufrido elgune roture, pues 
se ve que he sido soldedo con pleta. 

Entonces cebe pregunter: ¿Este soldadura fué he-
che po r los indios o por le persone que los helló? Interro· 
gué a le persone q ue me lo dedic6. el señor Miguel 8e­
cerro!! y este señor me dijo que estebe así cuendo lo seco· 
ron ¡untemente con les espuelo!!s que le obsequi6 el señor 
Emilio Civit. 
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Este !estribo debi6 ser usedo por algún .personaje, , 
pues su simbolismo es m6s porfecto y voriodo y e mós es­
t6 mejor terminodo en todos sus detelles, pero conserve!'­
do su IIfributo y semejllnzo indígenll lo que demostreríll 
m6s IIcebedllmente que los indios que vivieron en Mela! 
Huá eran procedentes del Perú, pues tocles sus obras oun­
que dispersos por el extremo Sur de América, no hM sido 
encontrodllS en tenfo nómero como en esta zona y e pe­
ser de le reconocidll influencill de 111 civilizaci6n Quechúo 
en el Norle del Pllís, creo que es en MollIl-Hué, donde le 
misme se hllce sentir en mllyor escele. 

Todo el ostribo os de une solo pieza, úniC<lmente o! 
pedazo o pieze destinodo 11 IItllr 111 occionero, est6 sepll' 
rlldll del todo, teniendo movimiento o juego. 

El hueco interior correspondiente <1 111 cobezo, no tie· 
ne ningón signo y les pllrtes que le adorno n en su exterior, 
pllrecen hechlls 11 cincel, lo que se hllbríll hecho después 
de fundido. 

Lo irregulllridlld de los trazos, bordes y la despropor. 
ci6n de 1115 pllrtes. nos demuestre que la obra fuá ejocu­
tada por un lIr1ifice no muy h6bil en la materia, toda vez 
que, como se disfingue 11 simple visfa, en las varias parle~ 
del mismo, éstos no tienen homogeneidad entre sí. 

El desgllste interno, hoblll de su continuo uso. 
LII cllbezlI es!6 un poco inclinadll y algunlls de su~ 

rllyas desproporcionlldas entre sí, pues unlls son mós IIn­
gOSl1l5 que 01r1l5, lIun en puntos de idéntico vlllor. 

LII nllfiz es grMde y los ojos son simples trllzos semi 
inclil1lldos. los que tienen une fendeneill al Óv"lo. 

LII procedencia de este ejemplar, es de una lumbll 
511eadll en Coihueco Norte. 



• 

• 

ESTRIBO NUMERO 2 

Este estribo está un poco deteriorlldo y en CU<'Into e 
sus odornos son diferentes ,,1 N~ 1, aun cUllndo la CObCl~ 

esM 03dornedll como en todos los ejemplares, con royos 

correspondientes al Sol. 

De ¡os relieves de la cote se destaco desproporciona· 
demente el de 1(1 nariz que parece media cuadrada y 105 

trazos de los ojos. son simples rayas, es decir, que no fet­
man nada definido. 

Los dos trazos que bllj<'ln de lo!! frente, son se:Tlcjan. 

tes ti los del número 1, Y pllrece que h<'ln sido hechos por 
lo!! mismo mMO, aun cuondo esté slIclIdo en el Bordo Ama­
rillo, donde fuó sacadll unll olla que conteníd chafalonía y 
otros efedos de poco volor. 

Lo!! pieza destinada el la accioner.!! es de hierro y pa­
rece que ho!l sido colocada después. pues como su estado lo 
¡ndietl, htl sido muy usado y bien puede ser que al sacarlo 
!e ftllttlse ItI pieza original. dado que todos les otros tie­
nen III piezo del mismo material que el estribo. 

LlI pllrte IlIterlll, es semeiante II los usados por !os 
conquistlldores, pero los símbolos que lo lIdornan, son de 
cor6cter out6ctono. 

Ttlmbién hlly notable desproporción entre sus distinta~ 
partos y sus trozos no guardtln simotríll. 

LtI parte m6s saliente de este ejemplor son los rayo~ 

que coronlln III cabeza. T ombién es de bronce como los 
otros y la Ctlptl de cardenillo que ro cubre, demuestra que 
ha estodo expuesto ti lo intemperie durante mucho tiempo. 
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ESTRIBO NUMERO 3 

Destinado a los Ch~nguitos y tot~lmente fundido. 

Su forma difiere de los anteriores, pero no así la cero!!, 
lo que también apareca a grtln relieve, lo que sí que en 
un estilo "un más simple que en los otros. 

Dos trolOS representon 1" frente y el lugor de los ojos 
y lo!! nariz la constituye un tlbultamiento de forma alorgll' 
do, en la parte de tlb<'ljo hoy dos royos de poca profundi. 
d"d, pero que no tienen reltlci6n con la boca, pues éshls 
"pllrecen muy ablljo. 

Como todos los anteriores, éste t"mbién termiM con 
los clósicos rayos del sol y por los dibujos. es de los mós 
simples que forman II! colección . También denota mucho 
uso, siendo su conservación ctlsi perfeda. 

Este fué hallado cercl! de lo Lagufla Blanca, donde 
tllmbién aparecieron otros objetos de montura, como es­
pueles, riendas plateadas y boleadoras, con pequeñas ani­
lIos de plota cerca de lo monija. 

Pero de estos efedos sólo conservaban el estribo, el 
quo lo usaban los chicos de la coso, cediéndomelo ° cam· 
bio de un por de estribos de suela . Creo que no es posible 
negor su procedencia indlgena, pues su misma simplicidad 
le d/l mayor semejonza con las obros de est as gentes. 

Ahora bien ; no quioro ni creo necesario insistir en 
que los indios conocían los crisoles y el orte de la fundi­
ción, pues ello serío incurrir en uno redundancio cansado­
ra y que no nos !levaría /1 noda pródico. 
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Pues todos los historilldores que yo he leido, lo ~se-

guran y ¡liS prueblls dei"d"s sobre el pllrticulllr, hM demos­
trlldo esto como lIlgo incontestllble. 

ESTRIBO NUMERO 4 

T embién es de uso de los chenguitos, pero difiere del 
número 3 en que: El mllterial empleado pllrece ser cobre 
con muy poca 1I1Ell1cinó de estaiio, pues su parecido es muy 
semejllnte al de 11Is ca lderllS fabricedllS por los gi ton05. 

los rayos del sol que coronan 11I cllbeza tllmpoco son 
iguales el lInterior, pues en el primero afecten une forme 
más definida y en este sus trazos son mós pronunciados. 
los dos lIguieros que apllfecen 1I los lados son semejantes 
entre sr y en cUl)nto a los ojos, es en éste donde apllre­
cen dibujodos en une formll más perfeda y que represen 
tan éstos con mós fidelidad, pues por primerl5 vez se ven 
dos Ifnells curves que circundan los mismos. la nariz es 
muy deslIrroUade y III bocl5 lIpenes si se percibe. 

Tiene cuatro rayas que edorne nlo parte inferior y su­
perior de le cebeze IlIs que se prolonglln como si delimi· 
tarM la mismll. 

Tllmbién tiene la pllrte de la accionera del mismo me· 
tol y fijo. 

Es mós livieno que el primero y aperece un poco de­
formado, pero esto lo lItribuyo d efror de fundición , por 
cUMtO no se noto que hoya sufrido elgún golpe o dete-

• floro. 
Estó bllstonte us~do y es más descolorido, o sell, me­

nos brillonte. 
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Les cores I"teroles del mismo, son angostes y los <'Idor­
n{lO uno pllrtc centrol en relieve. la que termina en uno 
ospecie do potito$, que perecen estor destinadas él servirle 
do opoyo, pero no toc,," lo mesa, lo que se podría atrio 
buir (1 la comboduro hllei., "fuere!! que el uso ha produci­
do en él. Parece que la porte de apoyo del pie en un prin­
cip:o fué plllno. 

Creo que es suficiente lo expuesto sobre estos piezas 
t:rqueoI6gictls. 10$ que, por su misma forma, la materia, los 
dibujos y símbolos que los odornan, a m6s de lo caracte­
rística de heber sido hell<"ldos de uno en clId<'J entierro, tie­
ne le virtud de despartor lo curiosidad del estudioso y con 
m6s razón lo del ne6fito, como sucede en mi ClISO. 

Espuelas. Chequiras. morteros de piedra, palenques por­
t.Hilos y otros obietos, fl echos, hacho de piedra y mango 
de madora hallada an 1932 por 01 señor Roque Jacinto 
Adaro en una salina do Barrancas, botones de hueso - Un 
camafeo hallado on la Casa do Piedra _ la cer'!mica y la 

alfarorfa, la ctlIa y la pesca - la agricultura 

Entro los obletos que he heHado, figuran algurlas os­
puelas de cobre y de hierro, elgurlM rodelas de las mis­
mas, que por su tamaño desmesurado, h",ce perlsar que 
dobío ser UrIlI gr",n secrificio celztlrlas en los t",lones, pues, 
debían desempeñar el mismo pepol de los grillos atodos 
a los pies del prosiditHio. 

la espuol" de cobre esté repulada en sus lados y muy 
gastada por el uso y la IIcci6n del tiempo, pero" estll es­
pueltl yo no lo doy més vlllor que el de la zona de proce­
dencio y de que debi6 ser usado por olgún soldado o con-
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quisttldor, pues por su modelo, se deduce que se tr03ta de 
un Eljemplar uSlIdo haco muchos años, yo que el mismo que· 
d6 en desuso hace i9uol tiempo. Esto espuela fué encon · 
frada por un indio en el camino del Cerro El PllIteado, en· 
tre unos pedllzos de tejas que, sin duda, pertenecieron a 
alguna tinaja u 0110, quien la ctlmbi6 al señor Joaquín Gil, 
comerciante de El Juncelito, distrito El Sosneodo, por unos 
kilos de azúcar y yerba. 

Lo espuela de hierro, es forjoda, y po!lrece haber sido 
USlIda por los primeros soldados de lo conquista. por cuanto 
fué hallada en el comino que orden6 construir el General Ro­
ca y que pllrtiendo del Río BarrMc/H haci" el Norte, Ile­
gil hostil El Salitrel del Choique. que es uno de los posos 
que usor6 lo ruto número 40 en su recorrido hacia los La­
gos del Sur_ 

En cuanto a los espuel<!ls de ploto, éstos hon sido ha­
lladas con much<!l frecuencia, pero yo no he conseguido 
ninguM, y<!l que los que no hM sido vendidas o dadas por 
sus poseedores, las usabM en sus monturas, pero puedo 
asegurar que su termiMci6n o colodo es muy bueno y que 
constituye un/! prenda de mucho yalor y buen gusto. 

Los chequiras, son ·105 cuertas de los collares que 
usoban las coquetos de lo tribu y estón formados por pie· 
dritos de color y huesos teñidos. Estos suelen obundar en 
casi todos los lugares donde han vivido indios y se hallan" 
desporromodes por el suelo, donde es f6c il encontrorlos 
después de olgún viento fuerte, el que los deja 01 descu­
biedo, ocurriendo (1 la inversa cuondo corre viento con· 
trario. 

El trobojo de estas cuentllS es bllstMte perfecto, su For· 
mo y colores son vistosos, pues a pesar del tiempo que han 
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permanecido a la intemperie, no han sufrido deterioro ni 
decoloración alguna . Por el agujero central, pasaban un 
hilo gue. en la mayoría de los ca50S, no era otra cosa que 
un tiento muy fino o un tend6n de avestruz, si bien tam­
bién han sido halludos pedazos de collares unidos con h;­
los de lano, poro con poca frecuenci". 

Las flech"s t"mbién constituyen un import"nte mate­
rial indígeM y, por lo acabado de sus bordes. lo perfedo 
de su formo ocorazonada y la gran cantidad de material 
que aparece como desecho en los lugares donde se levan· 
taban los que bien podemos llamar "t"lIeres del flechero". 
pues sabido es que cada tribu contab" con un individuo 
especializado en 1" materia. el que no tenía más misi6n 
que proveer de este precioso elemento de defensa y " to· 
que. a la tribu, la que por orden del cacique. le destina­
bo " los j6venos m,!¡s h,!¡biles, para que aprendiesen dicho 
oficio. pues el consumo que se hada de ellas. era cuantioso. 

He vis to en las barrancas del Río Malol-H ué, en el 
luga r lI"mado La Tomo. grandes cantidades de sllex y ob· 
sidiona, ml!ferial empleado en su fabricoci6n, el que reve­
la la gron selecci6n que se hocfa do los flechas, pues al­
gunas. que cualquiera que no sea entendido en la materia 
los darla por buenas. pero que ellos las desechaban, ya 
fuese por que no estaba bien centrada la punta con la base, 
lo que segGn me explicaron ocasionoba la desviaci6n de 'a 
misma y por consiguiente la mola dirección del tiro y la 
pérdida de la pieza. 

Las vorill"s us"das en eso zona or"n p"los de Chac"y. 
los que por su peso y derechura, constituían elementos 11\ ­

dispensables par" complementar estas orm"s. 
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También han sido encontrados mucho~ morteros de 
piedra, los que, por su reducido tamaño. eran llevados don­
de quier!l que fuesen, pues se les destinaba para moler grtl 
nos y en especial ItI algtlrroba. 

Igutllmente molían el chtlrqui. 6 fin de dbrselo ti los 
niños, los que erlln enseñados a comer desde tempr6na 
edad. 

Las rntlnos que complettlbtln estos morteros, eréln de 
piedrtl dura, pulido por ellos rnismo~. semejando en su for­
mtl UM mocil na de reducido tamaño, 6nch6 IIbejo y en 
gaste 6'ribll. 

Tembion conocían el molino de piedra, el que tenl/! 
muchtl importancia para su vida doméstica. 

EL PALENQUE PORTATlL 

Consiste en una piedra dura agujeread.s en su centro 
o t.s que se le atab6 el 16zo o torztll do cuero o lano y una 
vez hecha esto operación, se hoda un hoyo indin6d o, con 
lo 16nlo, y se enterrl'lba y mis informantes me 6seguroron 
que era imposible que se fuese ningGn c.sballo, pues era 
tan seguro y resistente como un palenque de modera y 
tallí6 sobre éste, ItI vent6j6 de que se poclío utili~ en cual· 
quiar lIonur.s. Yo hg e ~perimentodo el tol polenque y veo 
que desempaña el mismo papel de los trozos de made ra o 
hierro enterrlldos en la tierra y que se destinan <'1 61M 
Itls riendas pllra sostener los ptllos de 16 luz y esquineros 
de los IIlambrlldos, etc. 

Por su reducido tllmllño y poco peso, er6 cómodo ptl ­
f6 tronsportor!o de un IlIdo o otro y generalmente ero ato-
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do ., 1., mismo crin del Mimal o al extremo de los riendi!ls. 
(Explicaci6n d"da por Te6f¡lo Prado y Miguel Becerre, ., 

quien se lo di6 el indio Coria). 

Tambión debo IIgreger que les ropas erM oseguredas 
con botonc~ de hueso, los que s610 tenfen un aguiero en 
el centro. en el que se hlldo un nudo .,1 hilo, el que gene­
ralmente er.!l un nervio de choique. 

En cuento (11 camo!lfeo hlllllldo en la Case de Piedro. 

es de dor azul y en su centro tiene la cera de Un<'! mujer. 

Su forma es ov"l.,d" y ti peSllf de los muchos <'Iños que 
• 

debe hllber permo!lnecido enterrado, no ha perdido su co· 

lar ni tiene mancho oI9UM. el significado de él lo desco­

nozco, pero me lIom6 )0 ofenci6n el encontrar este objeto 

de arte en un lugllf deshobitado desde largos oños otr6, 
, 

y ti uno profundidod de cerco de 40 centímetros. ¿No ho-

hobrfe pertenecido 01 odorno de alguna de les ind¡es des­

enterrodo$ en ose lugor. o quien se lo habría regolodo o!­

gún conquistodor, yo que por la forma y figura. no puede 

negorse que se trato do un objeto de procedencic europeo? 

En cuento 01 hochc de piedro con m<'lngo de m<'lder<'l, 

su semejenzo es idéntica a los uSo!Idos por los hombres del 

período eneolítico y si bien n<'ldo tiene que ver con el te­

mo de este trobojo. lo cito porque la considero de mucho 

v<'llor. desde el punto de vist<'l <'Intropl6gico. y 1<'1 mismo 1<'1 

mand6 el señor Roque Jocinto Ad<'lro al museo porticulo!1r 

de su señor podre, don Delmiro. destl!lcodo hombre de le­

tros y Profesor de 1<'1 Escuelo Normo!ll de Sen Luis_ 
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LA CERAMJCA y LA ALFAR.ER.IA 

He visto en muchos puestos ollas de barro cocido, y 
tinajas del mismo material y cuyo cocimiento era perfec­
to, pues por su sonido se notobon que no estobon faltas. 

En cuonto al vidriodo, no lo he visto en los ejemplores 
que he tenido o mo!!no, pero estoy por creer que no lo uso!!­
bo!!n porque les era desconocido, o o!!l menos, en eso zono 
no he visto ninguna ollo ni tinaja con este material. 

Los formos de las ollas, tinolas y botijones, eron bos­
tonte perfectas y nada tienen que envidio!!r o Io!!s hechos 
por los alfareros modernos. 

El destino que se les do!!bo el estos utensiJios, es muy 
conocido, por lo que creo inneceso!!rio d"rlo aquf. 

En cuanto o!! la cerómico, no me ho!! sido doble ver na .. 
do que se relo!!cione con ell", pues no he visto odornos en 
Io!!s muro!!lIo!!s y co!!sos, puesto que no existen y en los objetos 
de bo!!rro. to!!mpoco hay, pues éstos sn lisos. sin odornos 
ni relieves. 

LA AGRICULTURA 

Dosdo muy remotos tiempos. hM oxistido en Mol"I-Hué 
lugo!!res desbrozodos por el indio, y en los que sembroban 
todos los grMos y plantos por ellos cultivo!!dos. 

En lo Villo, en Río GrMde, El Mo!!nZMO, Barrancos, 
poro!! no nombrar nada més que los muy conocidos, existen 
esos lugo!!res de cultivo y que un" vez "Iej"dos sus ontiguos 
dueños, fueron oprovechados por los que vinieron a ocu-



.. 
par ese IU9I1r, que fueron los pobladores que aun hoy en 
día viven en los mismO$ puntos. 

LA CAZA Y LA PESCA 

YII lo he dicho al comienzo del presente trabeio, que 
lo regi6n de Malal-Hué fuá 1" que por sus espec;lIllsimas 
condiciones de vida, er" la m6s adecuado!! para lo prospe­
ridad y "Iimento del indio, pues contabll, y digo contobll 
porque después de la grlln erupci6n volc6nica del Deseo· 
z-'ldo. ocurrido en la mañllna del 10 de "bril de 1932, 15 
mayoríll de los valles y "'9uedas qued<'Jfon obstruidilS y des­
truídos por )a gron cMtid"d de areM y m<!lterio!!l volc6n­
ce lIcumulado en 1" región. el que ha C/lmbiado lo fisano­
mí de la misma. ht:lsto el extremo de que lo que antes se 
llamó Cañada Colorada. bien puede llamarse aho~a Caña­
d" BllInca, por 111 enorme contidc!ld de Mene!! y otros me!!te­
ritl les compuestos en su mtlyríe!! de piedra p6mez. le!! que 
se ho ecumutodo en cuonto depresión. volte. quebrado o 
hendidu ro. se presto poro elto: con hermosos valles, de gron 
fertilid tld y e!bundc!l ntes p<'Jstos. grondes ríos. logunas. e!rro­
yos, en cUy<'Js c!lgutls pululc!lbc!ln y pulule!n innumere!bles <'Jve~ 

y peces y en sus Jlc!lnuros. choiques. perdices. quirquincho~ 

y muchos guonc!lCOS en sus cerros, los que les proporciono­
bon corne y 10M, a mós el cuero para sus boleodoros y 
toldos_ 

T ombién fobricob"n con el cuero de sus cogotes Ills 
huncos o bolsi!ls destinadas a Ilevllr "9UO en los vie!jes que 
dur"bon ve!rios dle!s y que por le! no!lturolezo del terreno, 
trovesíos o desiortos. h"don necesario llevar el líquido ele-



• 

U~ IMPORTANTE PROBLEMA ARQUEOLOCICO UD . '. 
mento pllrll lIbllstecerse de él en IlIs IlIrgils trllvesíilS don­
de se carecíil del mismo. 

Aun hoy en díil estils huncils son muy uSlldas en zo­
MS como IIIS comprendidils entre Millill-Hué y Aguil Es­
condidil y en El Nevildo. donde s610 hey jegüeles con ilgUI'l 
inSillubre en liI meyoríil de los CilSOS. 

En cUilnto , a le pesca, era poco cultivilde y s610 como 
entretenimiento se recurríil iI e lle. pero ebundeben los be­
gres y hoy todes sus lilgunes hen sido sembrildes de peje. 
rreyes y truchllS. prometiendo pare un futuro no iejMo une 
gron fuente de recursos para esta lonil. 

Tilmbién han ilbundedo en tiempos enteriores les nu · 
triils o Coipos. hebiendo en BilrrMCM uno leguno. JiI de 
Coipo-Leuquen, que debe su nombre iI liI ilbundenciil de 
estos onimille$_ 
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CAPITULO SEPTlMO 

Un poco de Toponimia. Términos Araucanos y Quechúa -
la muerte de José Gojeo y 10' que cuenta el que fué 5U 

caballerizo. indio Manuel Vergara _ l a Conquista vistll por 
o¡os de algunos contemporáneos descendientes de indios 
o indios nativos _ Chuma o Tomás MuñoI, Monuel Verga­
ra, Delfina Torres, T e6filo Prado, los Y"nquinados y el in_ 

dio Coria - Det<'llles complementarios 

Muchos son los términos que hay en lo regi6n de Me­
lol.Hué, de un valor inl'legllble y que se dist ing uen de les 
Araucanos con mucho!l facilidad, siendo de procedenei" 
Quechúa . Muchas de las palabras CUYII traducción doy en 
este copítulo. lbS he visto figur.!lr en el libro "Neuquén", 
lo que me ha permitido comprobllr lo diferencio entre unll 
y otro toponimia. pues parece ser que en lo zono de Mo­
lal-Hué. se ho hoblodo el Aroucono y el Quechúa con pre­
fe rencia o otro diolecto, siendo m6s numerosos los últi­
mos que los primeros. espe:cilllmente en IIquellos lug/lres 
de mllyor importoncio hisf6rico. Pero creo que no está de­
mbs dllr el significodo de los polobras conocidos par<'l con­
firma r o rectificor su verdadero significado. pues en mo­
teri<'l de Toponimia Indígeno. puede decirse que estamos 
en plen¡:¡ época de estudio y reconocimiento y no e5t6 fue-
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ra de lugar el h~cer lIeg~r h~st~ los ostudiosos ~Igunos tér­
minos do m~yor uso: los que v~n a continuaci6n: 

Malal-Hué - M~lal, corral y Hué, lugar donde hay tal co-
sa: Lug~r da los Corrllles. 

Chihuido - Cerro puntudo. 
Coihueco - Coihue, jllrilla y Co, ~gu~: Agu~ de 1~ JlIrill~_ 
Llancanelo - Llanca, voz quechúa, verde azullldo (mine-

ral de cobre) y Nelo, hoyo o depresi6n muy grMde: 
Hoya verde azulada. 

Carapacho - Es un cerro medtlfloso ubicado al Sur de 
ItI laguna de lIemcanelo y 10$ vientos han hecho miles 
de rayas y figuras en su mas!! bl~nd!! y medio colo­
radll_ No he podido encontrllr la lraducci6n_ 

Cari-lauquén - CMi, verde; l~uquén, lego, laguna amar, 
Laguna Verde, 

Coipo~lauquén - Coipo, nutria: L"uquén, laguna, e tc. : 
lagun" de 1" nutria . 

Eupo-lauquén - Eupo, dos: Dos L"gunas o Mares (J). 
Goico - Tampoco conozco este término, pero el indio 

(1) El] Malal-HU\l no existe ninguna laguna C01l ese nombre 
y creo qM monaet\or Cabrera In da como ta.!, por un ol'ror 
de Información, ¡11l00 la cita al rerarirse a la de Llancanelo 
y su vecina lil de Cari-LaUQuén. 10 que bien puede aplicar­
\16 eo su valor lltl'ra.!, ya que la misma proximidad de amo 
bas, darla lugar n: tal denominación o saa dos lagunas o ma­
rea, puea la semejanza ex.lste, pero los nombres son dlslln­
tos para cada UlUlo en si. 

(2) ~;I\ la f<-glón o sierras próximas ni Nlhull. han existido 
numerosos !.litres y circula la loyendN o versión do qUQ un 
señor Montelll'gro S(l batió a. duc-Io con uno de ellos en las 
cercan Isa d('] Sallo. 
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Vergard deda que signifjcebo egue correntose o 1m· 
petuosa, pero no he podido hollor nmguM otre re· 
ferencio . 

loncoehe - Lonco. cebezo!I: Che, gente: Cabelo de Gen­
te; nombre de un cerro próximo a Molol.Hué. por 
donde Vd el camino 01 Neuquén. 

luanco - Luon, GuOntlCO; Cc. aguo: Agtltl o Aguado del 
Guonoco. 

Pincheyre - Nombro de un cacique y de un arroyo afiuen­
to de Molol·Hué, que significa: Piodr/ls BriHMtes, (+ro­
ducci6n de Vergar,,). 

Chaquira.Luen - Joya brillol1te. Nombre éste que di6 
motivo a uno composici6n musical del Compositor se­
ñor Rojas. 

Palauco - Aguo sUfgente. lugar axis!ente " 12 leguols al 
Sur de lo Villa, donde hl!ly UM vertiente que nace en· 
tre una. cort"der05 y donde conocí al señor Teófilo 
Pr"do, que tontos y ton úti les dotas me di6. 

Choc"yco - Agu" del Chocoy. El Chocoy es un árbol de 
corto tollo, do hoi"s perennes y olorgodas, su made· 
ro es omorillo y muy resistente, corece de espinas y 
crece en los lugares húmedos, con preferencio a ori· 
lIas de los dos y arroyos serronos. 

Huayco - Huoy, m6donos o cerrillos colorados; Ca, aguo : 
Aguo de lo. Huoycos.Este Jugar so encuentr" yendo 
o lo Escondida, cerco do los Corrales y debe su nomo 
bre, o que o lo torgo del camino se ve uno grM con­
tidad de montículos colorados, los quo están formados 
por Menisce. y "rcillo, tienen aspecto do grandes mono 
tones de piment6n. 
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Huinca 811111co. Nombre que se Je daba al espllñoL 
Auca.Mahuida - Sierra de los potros o animales cerri\es 

o se\vlljes_ 
Palau-Mahuida - Sierra de las vertientes. 
Cóndor - Todos los informorltes o quiel'les he cOrlsultlldo 

sobre este nombre, me hlln dicho que se le denomi­
nabo IIsí, diferencióndo$ del Aroucono que se le 1111 
m<'l Monque, lo que nO$ da 11 este nombre como que· 
chúlI. 

Nihuil - Fllmoso solto de agu<'l del Río Afuo!, poso obli 
gado del Cllmino de San Rllfllel 11 Mallll-Hue. LII trll­
ducciól'l de este nombre me I~ hon dado los lugore· 
ños como: SlIllo del Tigre, pero tigre en Arllucano es 
Nehue!' lo que quizó se trllte de II lgunll deformllción 
de la pronuncillción. 

Ahoro bien, en 111 pllrte de Molol·Hué, 111 dominll­
ción Arllucanll no ha sido tM constllnte, pues lo mll­
yodll de sus nombres difieron de ~ os del Neuquén 
donde ést<'l ho deilldo ¡lIn visibles huellos, 5ucedierldo 
lo confrllrio en 111 primero, donde IIIS denominociones 
de los lugllres se ven mlltizlldlls cen IlIs de otrll pro­
cedencill. 

Qui"chllmlllr - Hierba medicinol buenll pllrll los c6licos. 
Se trata de unll planta con rlliz IImllrillll y de un slIbor 
desogrlldoble. 

Atllmisque - Romerillo, plonta muy común en lo zono y 
que los indios lo denominan osí. 

Zulupe - Plonto rastrerll, cuyos v6stllgos forman grM ­
des módllnos verdes que dlln 11 111 región el IIspecto 
de un mllr con olas de esto color. Sirve de COrltenci6n 
11 IlIs IIrenos y fierros orrostrlldos por los vientos y 11 
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ello se debe lo!! form/lci6n de estos méd/lnos. D/I Uf\!! 
fruto!! dulce, de color roio y sus 
como o!!stringente, 

r/llees son emple/ld/ls 

Calaguala - Plo!!nto!! mediciMI. que crece 
superiore~ o!! los tres mil metros. Este 
lo he oldo o!! los serro!!nO$ de C6rdob/l. 

HU /lca-Co - Aguo!! del tesoro. 

en I/lS o!!ltur/ls 
mismo nombre 

lA MUERTE DEL CACIQUE GOICO, SIMBOlO DEL 
CORAJE 

Uno de los últimos co!!ciques que gobern6 o!! un" tri­
bu en M"I"I-Hué, fué el c"cique Goico, muerto en el "ño 
1884 m6s o menos, por 1M fuerzo!!s McioMles /11 mo!!ndo 
del M"yor l 6pez, el que lo encerr6 en el Arroyo de Pin­
cheyro!! , donde pereci6 éste con su gente, prefiriendo Jo!! 
muerte Il 1/1 prisi6n . 

• la procedencia de Goico es un poco discutido!!, pues 
mientro!!s unos me informo!!ron que venlo!! del Sur, de lo!! t ie rro!! 
de los <!Iro!!uco!!nos y que 61 er" c"cique de esto!! ro!!zo!!, otros 
me dicen que procedlo!! de Chile, que ho!!bío!! venido hu­
yendo de une tribu rivo!! l. bUSfo!!ndo r€l fugio en lo sierra de 
Malal-Hué, donde se dedic6 con su gente al pilloie y o los 
m"lones, co!!us" ésta que le o!!carre6 lo!! malquerencio de los 
indios mansos que vivían en los llanos y que se dedic"b"n 
<'.11 cuid<'.ldo de sus c"mpitos y haciendas. Que por esa (OU­

so los tropos del Generol Ortega lo persiguieron y dieron 
muerte en Pincheyr<'.l. donde <'.Iun se ven J<'.IS murollos que hi­
zo p"r" impedir que subieran sus enemigos por el único 
p<'.lSO conocido. A,iI estuvo encetr"do m6s de un mes. 
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El señor Florencio AlvlItez en su libro "El Sud Mondo­

cino", fllmbién !o cita a Goico y varios indios que fueron 
contempor6neos de él. 

LA CONQUISTA 

III conquista se hizo neceS/lfia debido a 1/15 constM­
tes incursiones que los indios con asiento en esat zona, h/l­
cíM a las estancias del Sur de Mendoza, las que teníM 
muy malas consecuencias p/lra los temerarios colonos que 
se animaban 11 llevar su esfuerzo II esa entonces desolada 
región, pues sembr/lron el p6nico y la desmoralización en­
¡re los poblodores y como ¡a persecución a través de ver­
dllderas trllvesías erll un problem/l que estaba lejos de que 
ell05 pudiesen resolver por sus propios medios, fué neceso­
rio que el gobierno nacional tomara cartas en el /lsun lo 
de la lucha entre la civilización y la barbarie, y ya sabe­
mos c6mo epilog6 y qué frufos di6, pues ya he fl/Irrado 
algunos episodios en p6ginas anteriores, 

Con la eliminación del indio malo, se incorpor6 al trll­
bojo y la prosperidad unll e~tensa tono, 111 que 5610 espe, 
1/1 que los ceminos y 1/1 mMO dci hombre en su fecundr> 
laboreo, la incorpore al consorcio de las regiones de privi 
lagio, pues, le de Melol-Hué, no merece otro calificativo, 

Muchos de los nombres quo he dodo, pertenecen a 
personas que han vivido los días de 1" conquisto y que han 
sabido de los azares de ella, pero como yll figuron como 
inform"ntes de muchos datos contenidos on este trabojo no 
creo necesario insistir en una nueve mención, pues, en rea­
lided, esto porte de su vida, no intoreSll <!JI objeto y fin de 
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e~t" lebor, pues, son muchos 10$ que se hM ocupado de elle. 

En cuonto " lo porte relllcionlldo con lo llegada " Mo­
Jo!Il-Hué de Anco Allo y su gonte. la considero semi ocio­
fllda por lo 9'''" cantidad de muestrllS de velor y arte in­
caico existentes en el 11.I90f. pues como yfJ lo he dejodo 
expuesto en vlIrios capítulos de este trab,,¡o y las notos 
gr6fic"$ que ¡Iustr!!!n el mismo, no hl!on sido otros que los 
quechúlIs los /lutores de e llos, pues, como yo lo cito Mon­
señor Poblo Cl:Ibrerll en su libro " Los Aborígenes del P<"Iís 
de Cuyo", estlls gentes fueron vencidos en Chile, lo que 
nos dI! el doto de que el vioja lo hicieron de IIquel lodo de 
la cardillar" y 01 verse derrotados y moltrechos. bUSClHon 
el paso de Maule o Coj6n Gronde y se internaron en esto 
región, que cual ninguna otro de los recorridos les propor­
cionaba un seguro refugio y un lugar donde añorar sus 
tierras abendon<'ldas en procura de libertad y sosiego, arre­
betede por el Conquistlldor PizlIrro. 

Sabemos que 1<'1 conquiste del Perú fué consumllda el 
<'Iño 1534, que esto hombre emigró huyendo de los conquis· 
todores. recorriendo con su gente m6s de 250 legu<'ls pe­
rvMlIS (libro cit<'ldo) y que pare ello necesitó varios liños 
pllr<'l lIeger a estos lugares, pues su vioie a través de regio­
nes donde domineban los Quechú<'ls. debió durar mucho 
tiempo, los que le eran conocidos: pues tembién sebemos 
que la civilización y culturll de estas gentes se prolong6 
o extendió hllste 10$ 37 gr<'ldos de Longitud Sur". Barros 
ArMa, Historio de Aml!rice. 

Yo no dudo de que estos gentes penetrllron en JlI re­
gi6n de Mallll-Hué, pues sus pllSOS han quedlldo mllrclldos 
por 11Is obrlls que hM dejlldo y hastll creo que los corrales 
que dlln nombres 1I 1" regi6n, también fueron hechos por 
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gentes de esttl r.!lztl, Y ti que por su grtlndiosidtld, tienen 
cierttl semejtlnztl con Itls cicl6petls construcciones mi:ittlres 
existentes en el Perú. 

El hecho, probedo, de que trebajaban los metales y 
de que de :tlS tribus que pobleron lo Repúblice Argentino 
úoicemente 10$ Ditlgu¡tlls conodeo los primeros rudimentos 
de este orfe, y de que se haJlen términos y pelllbras igue ­
les que IlIs del Perú. sumedo e le semejeflZa de tejidos y sus 
dibujos, creo que es une pruebtl conc~uyente que vendría 
o corroborer esto tes:s, puesto que de los civilizaciones co­
nocicias en 1", Argentir.o, ninguno htl aJcanz",do rasgos ton 
so:ientes como lo de :tI regi6n de Melel-Hué , lo que vendrí", 
'" formar una leguna cuyos afluentes esteríen en el Perú 
y creo m6s todevía, que en este rinc6n se he elaborlldo y 
menten ido II través del tiempo UI'lO culturll cuyo rllmifi · 
caci6n debemos buscllrlll en esto emigraci6n de Anco Alto 
y su gento, pues en ninguna ofr'" porte se han hal1odo ten· 
tos motivos de ofirmaci6n como en eSlI <01'10, El profesor 
señor Vignote, h", manifest",do que los estribos indieno~ 

"son obrll de los artífices indios" , Puesto que el simbolismo 
de estos últimos es netamente quechúa y que es uno prue­
ba muy importante, 

Ahora bien, como doto comp!ement"rio, agregaré que 
en Jos últimos hallazgos arqueol6gicos ocurridos en el Pe­
rú ("Lo Prenso ', del 5 de febrero del ¡:orriente año), en 
Lamboyeque, Perú, se han ha:lado imp:lrtantes hallazgos 
arqueol6gicos. piez"s que, según Jo misma jnformllci6n, , " 
consisHen en estatui tas de oro y de "Tumbaga", lIle"ci6n 
de oro, plllf'" y cobre, y que hcn s:do eiecutadtls por los 
Chimús, I.jue domirllron estos :e9'ones h",cen miles de 
años. Si hocen miles de años que los indios Chimús aleo· 

• 
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blln y fundfan los metales, con m6s roz6n lo h<!lrían después. 
cU&l'ldo sus conocimientos se fueron perfeccionondo con 1" 
pr6ctic/I adquirida y en cuanto ti que los estribos hllll<!ldo5 
en Molol-Hué, son Um! obro rel"tiv"mente perfect/!o dentro 
de lo misma rusticidad que los cllracteriz/lbo; no nos /luto­
rizo 11 dudar de que fuesen los indios quienes los cOrllec­
Ciollllfon, pues creo m6s difícil la confección o eiecución 
de uno estotuito que estos objetos que eron mós sencillos. 



• 

, 

-
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CAPITULO OCTAVO 

Fuentes de informaci6n y de constataci6n do los d"tO$ ad· 

quiridos sobre el terreno - los libros "Nouquén", de FéliK 

San Martín: "Los Aborlgones del PlIIs de Cuyo", de Mon-

• señor Pablo Cabrera: "Ralas Humo!lnas", de Espasa-Calpe: 

"Historia de América", de Diego Barros Arllntl (edici6n 

chilena) y 1,'1$ personas citadas 

Al mencionar ¡liS obrlls de qua me he valido poro con­

frontar datos y Teches, lo hogo como un .!Ido do iusticia 

y homeneie hocil! ses eutores, pero en ningón momento he 

trlltado de convertirmo en plegiorio. yo que mis informes 

sobre lo materi!! adquiridos sobre el terreno, suministrados 

por testigos rogioMles y por los pruebas oCumulod<'ls por 

mí, pueden aleie, todtl sospechll. pues 01 presentar este 

trob<'lio, no he querido volerme del oieno. El hecho 

de que los póg:no$ del mismo se dcsorrollen en formo ton 

desordenodo y lo presencio de los prucb"s yo citod"s, me 

ponen" cubierto de ellll$ y si he emprendido estll por mi 

"empresa superior o mis fuerzos" lo he hecho porque quieo 
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ro ver surgir le luz sobre estos obscuros problemes y si no 

los he presentedo en Unll form<'l m.§s <'Imenll y complet<'l, ()5 

porque mis fuerz<'15 no me lo hon permit ido. 

Ho sido fermin<!ldo 0120 do ebril de 1937. 

Los ohietos que cito, quedon <!I disposici6n de los Ho­

norebles Miembros de este Congreso. p<'lra su confronto­

ci6n y estudio. 

Rodeo del Medio, Mendozo, Abril 20 de 1937. 

Emilio Le6n 

I 
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Se terminó de imprimir eslo 
primera edición, que consto de 
mil quinientos ejemplores en 
papel plumo, en los talleres 
gráficos de BEST Hermanos, de 
Mendo:to, el quince de mayo 
de mil novecientos treinta y 

nueve. 
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